
LIBROS

Sagrada Escritura

PINET, A., Le Code de Hammurabi. Littératures Anciennes du Proche
Orient, 6 Paris, du Cerf, 1973, 19 x 12, 159 p>.

El libro forma parte de la colección “literaturas antiguas del Oriente 
Próximo” que la edit. du Cerf viene publicando. Llamamos la atención 
sobre esta colección, que será de inapreciable valor, ya que abarcará tex­
tos egipcios, sumerios, acádicos, hititas, etc. El volumen 6 que presenta­
mos ofrece la traducción francesa del Código de Hamurabi. Precede una 
introducción en la que Finet describe lo que sabemos de este rey y de su 
código, de la sociedad que lo originó. Seguidamente se ofrece la traduc­
ción anotada. Las notas están impresas en caracteres distintos y, a ve­
ces, son verdaderos comentarios. El autor se preocupa de remitir cons­
tantemente a los lugares paralelos del mismo código, porque se da la cir­
cunstancia de que a veces acerca de una misma materia se legisla diver­
samente, lo que hace suponer una composición del código en diferentes 
tiempos.— C. MIELGO.

JEPSEN, A. (ed.), Von Sinuhe bis Nebukadnesar. Dokumente aus der Um-
welt des Alten Testaments. Stuttgart-München, Calwer-Kóse!, 24 x
19, 248 p. de texto y 48 páginas de fotog.

El intento del libro es recoger textos históricos de los pueblos vecinos 
de Israel y fotos de los monumentos y objetos que ilustran la historia de 
Israel. No se trata de probar la fe ni la historia de Israel, sino compro­
bar la historicidad de lo narrado. Un primer capítulo expone el resulta­
do de las excavaciones hechas en Palestina, así como se ofrece una lista 
de los lugares excavados. Seguidamente se traza a grandes líneas la his­
toria del Medio Oriente desde el tercer Milenio, la historia de la Pales­
tina antes de la ocupación israelita, y, finalmente la historia de Israel. 
Notable es que en el libro se ofrecen numerosos textos egipcios, asirios, 
babilonios, etc. (en cuyo trabajo han colaborado varios autores), se indi­
can las ediciones de tales textos, así como una selecta bibliografía. Com­
pletísimos índices ayudan a buscar el dato deseado. Notemos también 
que el libro contiene 48 pág. de excelentes fotografías de panoramas del 
Medio Oriente, de excavaciones y de objetos encontrados e igualmente 
diseños de monumentos antiguos. Un libro excelentemente presentado.— 
C. MIELGO.

KERTELGE, K. (ed.), Rückfrage nach Jesús. Quaestiones disputatae, 63. 
Freiburg, Herder, 1974, 21 x 14, 223 p.

Recoge el libro las ponencias habidas en la conferencia de escrituris-
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tas católicos de lengua alemana tenida en Viena en 1973. El subtítulo de 
la obra: “método e importancia de la investigación del Jesús histórico” 
refleja bien el tenor de los diferentes artículos. F. Hahn presenta diver­
sas consideraciones metodológicas sobre el acceso al Jesús histórico, las 
dificultades de tal acceso, así como su posibilidad e importancia para la 
fe y la teología. Lentzen-Deis escribe sobre los criterios de historicidad. 
F. Mussner recoge los principios, criterios matices propios de la investi­
gación del Jesús histórico. Seguidamente, R. Pesch presenta un estudio 
sobre la tradición de la Pasión de Jesús, y Kertelge, sobre los milagros 
de Jesús y la cuestión del Jesús histórico. Finalmente R. Schnackenburg 
cierra el volumen con un artículo sobre el Jesús histórico y su importan­
cia permanente para la teología y la Iglesia.— C. MIELGO .

MACKEN, R., O.F.M., La “Lectura ordinaria super sacrarn scripturam”
attribuée á Henri de Gand. Nauwelaerts, 25 x 16,30, 290 p.

De confirmarse que Enrique de Gante haya sido el autor de esta obra, 
tendríamos sin duda un documento interesante, ya que ningún otro doc­
tor medieval del siglo XIII nos ha legado una obra similar como recuer­
do de sus enseñanzas bíblicas. Un solo manuscrito conservado en París 
contiene esta “Lectura continua...”. Es una exposición de los tres prime­
ros capítulos del Génesis: creación, descanso de Dios y caída de nuestros 
primeros padres, y está precedida de una introducción general a la Sda. 
Escritura y al Génesis. Es tanto más interesante esta exposición cuanto 
que no acostumbraban los Maestros de entonces a dejar por escrito sus 
explicaciones de Sda. Escritura, al contrario de lo que hicieron con las 
exposiciones que conocemos con el nombre de Comentarios a las Senten­
cias, Sumas y Quodlibetos.

Naturalmente, como obra de aquel tiempo nos revela los métodos de 
enseñanza de la Escritura, sus principios de exégesis, sus concepciones 
sobre ciertas verdades reveladas, explicaciones teológicas y científicas.

El editor ha cuidado el aparato crítico, añadiendo un índice de nom­
bres y otro de fuentes citadas que ayudan a la comprensión de la lectu­
ra de esta obra.— F. CASADO.

MICHAELI, F., Le livre de l’Exode. Commentaire de l’Ancien Testament,
IL Neuchâtel, Delachaux et Niestlé, 1974, 24 x 18, 310 p.

Dentro de la colección “Comentario del A. Testamento”, publicada 
por los protestantes de lengua francesa, aparece este comentario del li­
bro del Exodo. Será bien acogido por todos, pues no abundan los comen­
tarios de este libro. Ya desde la introducción manifiesta el autor una lí­
nea prudente y mensurada. No se pierde en hipótesis aventuradas, sino 
que pretende exponer puntos de vista más generales y admitidos por to­
dos. Un punto solamente sorprende: el autor niega que exista un** do­
cumento elohista. El Javista ha recogido diferentes tradiciones y de ahí 
la extrema variedad que se observa en su documento. En definitiva, el 
autor defiende la conocida tesis de Volz y Rudolph, tantas veces comba­
tida. Por lo demás, la prudencia en las posiciones del autor es una carac­
terística notable. Ni la liturgia ni la tradición crea la historia; éstas no 
hacen más que aetualzarla e interpretarla. Moisés no es un producto de 
laá tradiciones, sino una figura anclada profundamente en la historia. 
No hay por qué separar las tradiciones del Sinai de las del Exodo. Como 
se ve, todos estos puntos hacen ver que el autor sigue una línea media 
y comúnmente aceptada. La lectura del libro es instructiva.— C. MIEL­
GO.
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OYEN, H. van, Ethique de l’Ancien Testament. Nouvelle Série Theologi-
que, 29. Genève, Labor et Fides, 1974, 25 x 18, 210 p.

Puede decirse del libro que es una síntesis notable de la Etica del A. 
Testamento, compuesto con la finalidad de “exponer los fundamentos del 
pensamiento ético de la civilización europea”. El autor es moralista, pero 
ha sabido recurrir a buenos exégetas (se nota la influencia de Eichrodt 
y von Rad sobre todo). En la introducción explica el autor cómo el estu­
dio de la ética veterotestamentaria debe tener un carácter histórico y 
teológico a la vez. Seguidamente, en el primer capítulo expone el autor 
los fundamentos teológicos de la ética: las dimensiones de la alianza, la 
elección, la comunidad, la santificación, la justicia como fidelidad a la 
alianza, la paz. En el segundo capítulo trata del hombre como imagen 
de Dios, es decir, las grandezas del hombre, así como sus miserias. Los 
siguientes capítulos exponen las corrientes éticas del A. T. : ética de la 
Tora, ética de los profetas y ética sapiencial. Los dos capítulos últimos 
tratan dos temas importantes: la ética de la vida social y la ética de la 
vida política. Para el autor el fundamento último teológico de la ética es 
la paz “un reino eterno 'de paz”. Para nosotros que admitimos también en 
la lista de los libros del A. T., a Sabiduría y II Mac admitiríamos que la 
fe y la esperanza en un más allá es también un fundamento de la éti­
ca.— C. MIELGO.

RENDTORFF, R., Gesanmelte Studien zum Alten Testament. Theologis-
che Bücherei, 57. München, Chr. Kaiser, 1975, 20 x 15, 311 ;p.

Recoge el autor en este volumen diversos artículos publicados ante­
riormente en el espacio de veinte años. El criterio seguido ha sido reco­
ger especialmente aquellos que por haber sido publicados en diversas re­
vistas o en volúmenes-homenaje no resultan muy accesibles. El tema de 
los artículos es variado: un primer grupo trata de temas hermenéuticos, 
un segundo grupo, del culto y el tercero, temas referentes a los profetas. 
Finalmente hay algunos que exponen puntos de vista de G. von Rad, a 
quien el autor admiró y confiesa como inspirador y guía de trabajos pro­
pios.— C. MIELGO.

Teológicas

ARIAS, M., PIXLEY, J. V., etc., Panorama de la teología latinoamericana, 
Equipo Seladoc, II, Materiales, Sígueme, Salamanca 1975, 14 x 22, 
198 p.

El equipo Seladoc, integrado por promotores de la teología de la li­
beración, reflexiona y profundiza sobre temas de religión, que inciden en 
el binomio Cristianismo y Marxismo. Tanto católicos como protestantes, 
partiendo de la teología de la liberación buscan nuevos caminos a través 
del Derecho y de la Pastoral para superar el enfrentamiento o la lucha, 
porque de lo contrario, uno de ellos está destinado a la destrucción. Se 
trata de aportes valiosos dentro de los condicionamientos latinoamerica­
nos señalando posibles perspectivas no bien clarificadas. Se tiene en cuen­
ta el “aporte bíblico” en los artículos de J. V. Pixley y S. Galile, “la doc­
trina social de la Iglesia” según G. Giménez, “la metodología para una 
Historia de la Iglesia (E. D. Dussel), “los problemas filosóficos de trans­
cendencia y libertad” (J. C. Seannone) “la misión de la Iglesia en la Amé-
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rica” (C. T. Gattinoni) etc. Todos estos autores procuran buscar respues­
ta a problemas de hecho y ofrecen soluciones aceptables. Lamentable­
mente se está viendo malograr a bastantes pioneros de la teología de la 
liberación, quizás por exceso de actividad “americanismo” y deficiencia de 
“espiritualidad” o vida de oración tal como lo reclama el Evangelio.— F. 
CAMPO.

BANDERA, A., La Iglesia ante el proceso de liberación. B. A. C., Madrid
1972, 20 x 13, 382 p.

Indudablemente, los signos de los tiempos son de una Iglesia que se 
halla empeñada en un esfuerzo de renovación bajo el impulso del Espíri­
tu. Pero esta tarea es tan vasta que implica la renovación poco menos 
que total de la teología, en cuanto a los temas de que se ocupa y, sobre 
todo, en cuanto a la mentalidad con que los enfoca. El hombre contem­
poráneo pide un modo nuevo de hacer teología.

La obra del P. Armando Bandera, profesor de Eclesiología en el Ins­
tituto Teológico de San Esteban, de Salamanca, aborda con hondura y 
sentido crítico la dimensión eclesial de uno de los más graves y apasio­
nantes problemas del momento: la teología de la liberación. Nacida esta 
problemática en los países iberoamericanos, en contacto con la dolorosa 
realidad del subdesarrollo, hoy una teología de ámbito universal. Sin em­
bargo, no siempre los caminos de solución propuestos por el liberacionis- 
mo teológico se han ajustado al Magisterio de la Iglesia. Por esta razón, 
junto a un reconocimiento de sus innegables valores, es preciso proyec­
tar sobre esta teología una seria labor de crítica depuradora.

Y esto es lo que ha pretendido hacer el eminente teólogo dominicano 
con la importante obra que nos ofrece la Biblioteca de Autores Cristia­
nos. Dividida en cinco capítulos, el primero analiza brevemente los ás- 
pectos ecuménicos de la cuestión, exponiendo las ideas más difundidas 
entre las otras confesiones cristianas en torno al tema del compromiso 
y de la responsabilidad política de la comunidad eclesial y de los fieles 
individualmente considerados. Un segundo capítulo estudia la teología po­
lítica de Metz. Los otros dos capítulos siguientes constituyen el meollo 
central de la obra, y en ellos se hace amplia exposición de la llamada 
teología de la liberación; para terminar con un capítulo dedicado a es­
tudiar las causas subyacentes a los nuevos tipos de teología.— T. APARI­
CIO.

BULTMANN, R., Historia y escatología, Studium, Madrid 1974, 13 x 21,
174 p.

(Presenta el autor el problema de la escatología a través de los dis­
tintos aspectos con que se ha ofrecido en la sucesión de los siglos. Ha 
querido enmarcar, en los diferentes cuadros que nos brinda la historia, 
este problema tan antiguo y siempre nuevo. Distintas culturas han pre­
sentado diversos enfoques, que el autor afronta y analiza profundamente. 
Multitudes de autores han expuesto innumerables concepciones diferen­
tes, equidistantes, antagónicas... que añaden dificultades a los problemas 
que implica un esclarecimiento de la escatología en tan variadas etapas 
de la historia. Comprensiones muy dispares del hombre, de los hechos, 
de los acontecimientos, de lo escatológico, de la historia... hacen más in­
trincada la trama de esta ya de por sí, difícil exposición. Una cosa que­
da patente después de la lectura de este interesantísimo libro: que la fe 
cristiana da sentido a la historia y realidad al presente escatológico en 
las decisiones responsables de cada individuo y en cada momento de su 
existencia.— M. PRIETO.
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CROSJGNANI, G., La Teoría del N atur ale e del Sopranaturale, secondo
S. Tommaso d’Aquino, Divus Thomas, Piacenza, 1975, 24 x 17, 104 p.

Es una tesis que los exalumnos del Colegio Alberoni y los sacerdotes 
de Piacenza dedican a su antiguo Maestro con motivo de su muerte. La 
presentó el Maestro en los años 1926-1931, cuando el tema era discutido 
con apasionamiento. El A. toma partido por la interpretación de Cayeta­
no, si bien advierte honradamente que hasta el s. XVI era más corriente 
entre los mismos tomistas la opinión contraria; advierte asimismo las 
razones por las que cada escuela lleva su lógica impecable, según las ba­
ses de las que parte. Como es obvio, la Bibliografía termina en el año 
31, y no conoce las discusiones que sobrevinieron inmediatamente des­
pués. Como exposición del Status quaestionis y discusiones de aquellos 
años, la tesis es muy buena, bien llevada con lógica y conocimiento de 
causa.—■ L. CILLERUELO.

GALLUS, T., Interpretatio mariologica protoevangelica postridentina us­
que ad definitionem dogmaticam Inmaculatae Conceptionis. Pars 
prior (1545-1660) II (1660-1854). E. Storia e Letteratura, Roma 1954, 
25x 18, 286 y 384 p.

Esta obra editada hace 11 años no ha perdido actualidad porque la 
interpretación mariologica del Protoevangelio (Gén. 3,15) después del 
Concilio de Trento hizo posible la renovación y progreso de la teología 
mañana hasta llegar a la definición dogmática de la Inmaculada Con­
cepción. La historia de la tradición y la exégesis bíblica, tal como la es­
tudia con seriedad el Padre Gallus mereció en 1953 una felicitación lau­
datoria del entonces J. B. Montini. La amplitud y extensión de la obra 
con gran riqueza doctrinal y acopio de textos tienp algunas lagunas jus­
tificables e involuntarias como la de Santo Tomás de Villanueva, Juan de 
Guevara, Márquez y otros eminentes Agustinos de la Universidad de Sa­
lamanca. Estos dos volúmenes contribuyen a fomentar la reflexión sobre 
un texto bíblico interpretado a la luz de la tradición con gran variedad 
de matices. La misma bula Munificentissimus Deus como la definición 
do la Asunción de María y la doctrina del Concilio Vaticano II tienen 
como fundamental, la interpretación histórico-exegética del; Protoevan­
gelio y otros textos bíblicos. Esta obra abre nuevas perspectivas para fo­
mentar el culto a la Santísima Virgen, Madre de Dios y Madre de la Igle­
sia.— F. CAMPO.

HGRKHEIMER, M., El cuerpo y la salvación. Sígueme, Salamanca 1975,
18x12, 92 p.

Es indudable que, desde hace unos años a esta parte, el nuevo cris­
tiano viene afirmando que es amigo del cuerpo. En esto, como en tantas 
cosas, la mentalidad de hoy es muy distinta a aquella que consideraba 
al cuerpo humano poco menos que ruin y despreciable.

El peligro está en que, al poner el énfasis en la llamada pasión por 
el hombre, nos olvidemos de Dios; en que, al amar demasiado nuestro 
cuerpo, nos olvidemos de la parte espiritual, es decir, del alma. ¿O es 
que este lenguaje ya no vale?...

El presente folleto, en el que se recogen artículos de varios profeso­
res alemanes, incluido Karl Rahner (precisamente su trabajo lleva el tí­
tulo de El cuerpo y la salvación), nos habla de este problema: cuerpo y 
alma. Y lo tratan desde el campo de la filosofía (Heinz Robert Schlette), 
en la Biblia (Claus Westermann), y desde el campo de la teología (Karl 
Rahner).— T. APARICIO.
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KITAMORI, K., Teología del dolor de Dios. Sígueme, Salamanca 1974,
19x12, 241 p.

Tal vez convenga aclarar que el autor de este libro, Kazoh Kitamo- 
ri es uno de los más originales pensadores cristianos del Japón. Profesor 
de teología sistemática en el Seminario de Tokyo, graduado en el Semi- 
versidad de Kyoto, tiene publicados libros importantes, tales como Juji- 
nario Teológico Luterano del Japón y doctor en Filosofía por la Uni- 
conscientemente japonesa de entre todas las tendencias actuales de la 
ka no Shu (“Señor de la Cruz”), Shingaku to Shinjo (“Teología y credo”), 
Shukyo kaikaku no Shinagaku (“Teología de la Reforma”) y Taiwa no 
Shingaku (“Teología del diálogo”). .

En cuanto a la obra que nos ofrece ahora en castellano —Teología 
del dolor de Dios—, representa, en sentir de Cari Michalson, “la más 
teología en el Japón. Y sin embargo, al mismo tiempo, la que más proba­
blemente interesará y llamará la atención de los teólogos occidentales”.

Del interés e importancia de esta obra dan claro testimonio las cin­
co ediciones que se han hecho ya en lengua inglesa, en cada una de las 
cuales ha insertado un breve prólogo el propio Kazoh Kitamori.

El autor explica que la teología del dolor de Dios no significa que es­
te dolor exista en Dios como sustancia. El dolor de Dios no es “un con­
cepto de sustancia” ; es más bien un “concepto de relación”, una natura­
leza del “amor de Dios”. Partiendo de esta base teológica, explica el do­
lor de Dios acudiendo “al corazón del evangelio”, y a las epístolas pau­
linas, para sintetizar con el apóstol Pedro que “el Dios en el dolor es el 
Dios que resuelve nuestro dolor humano mediante el suyo propio. Jesu­
cristo es el Señor que cura nuestras heridas humanas mediante las su­
yas.

Esta sería la tesis fundamental de esta importante obra. Pero el li­
bro es mucho más que eso: es un tratado, una verdadera ciencia teológi­
ca del dolor de Dios en la profundidad del Jesús histórico; en la esen­
cia del mismo Dios; en el símbolo y en la mística del dolor; en la in­
manencia y trascendencia de ese dolor divino; en el dolor de Dios y la 
escatología. El libro finaliza con un comentario a los textos de Jer. 31, 
20; e Is. 63, 15; analizando el significado de las palabras “se han conmo­
vido mis entrañas”... “¿Es que tus entrañas se han cerrado para mí?”. 
T. APARICIO.

KÜNG, H., Lo que debe permanecer en la Iglesia, Herder, Barcelona, 1975,
12x20, 66 p.

En su colección “Controversia”, y con el número 21, publica la edito­
rial Herder esta magnífica obra de Hans Küng, en la que se dan la mano 
la valentía y la ortodoxia, la concisión y la claridad. Apunta los temas 
más debatidos, de mayor actualidad y de más palpitante transcendencia, 
para llegar a una clara conclusión: “Lo permanente, lo distintivamente 
cristiano, el alma de la Iglesia... Es, para decirlo lisa y llanamente con 
una sola palabra, una persona, es Jesucristo mismo”. Y a continuación 
vendrán las innumerables versiones que, a través de la interpretación del 
relato evangélico, se han ido extendiendo en el transcurso de los tiempos 
y en las acomodaciones étnico-geográficas. Y de ahí la controversia que 
se suscitó en la sinagoga y que sigue, efervescente, agitando la historia, 
dos veces milenaria, del cristianismo, y que aparece, en toda su crudeza, 
por las páginas de este libro del siempre discutido Hans Küng.— M. 
PRIETO.
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SORG, T., Credo heute. Predigthilfen zum Glaubensbekenntnis. Calwer,
Stuttgart 1975, 14x22, 195 p.

Se trata de una colección de sermones de actualidad para actos reli­
giosos destinados a la formación cristiana del pueblo fiel temendo como 
base el Credo y siguiendo el método del Catecismo de Lutero, que no es 
otro que el propuesto por San Agustín al escribir su obra De catechezi- 
zandis rudibus. Su autor ha querido glosar y poner al día el Credo, y el 
Catecismo de Lutero imitando el modelo utilizado por Juan Brenz (1553- 
1559). Hoy más que charlas de formación social, moral y alta teología, 
urge explicar al pueblo y a los niños el Catecismo. T. Sorg, evangèlico- 
luterano, ha tenido en cuenta el nuevo texto del Credo ecuménico admi­
tido por la Iglesia Evangélica en Adviento de 1974. Se ha procurado con­
tar con la colaboración y experiencia de otros pastores para ofrecer al 
pueblo y a los que tienen cura de almas los principales temas del Cristia­
nismo con las verdades fundamentales, que aparecen en el Credo. Ade­
más de un índice sistemático o de materias para facilitar su uso se dan 
orientaciones oportunas y programas de actos ecuménicos, que pueden 
fomentar la unidad tan deseada entre los cristianos.— F. CAMPO.

ASSMANN, H. GUTIERREZ, G. etc., Panorama de la teología latinoame­
ricana. Sígueme, Salamanca 1975, 14x21, 349 p.

Es una selección de los artículos o capítulos de libros más represen­
tativos dentro de la teología latinoamericana. Los artículos están agru­
pados bajo cinco temas: la experiencia de Dios, el Espíritu Santo, la ima­
gen bíblica del hombre latinoamericano, la Iglesia, el quehacer cristia­
no.

No todas las partes son de igual valor, aunque en todas ellas vibra 
una teología en relación directa con la vida, con el hoy, con los hombres 
de este nuevo mundo que es la América Latina. Es teología encarnada, 
reflexión viva.

El libro se concluye con una breve nota bibliográfica sobre cada uno 
de los autores. Ha sido realizado por el equipo Seladoc y promete ser el 
primero de una serie.— B. SIERRA.

MASINA, E. MOLARI, C. etc., Líneas de un catecismo para el hombre de 
hoy. Sígueme, Salamanca 1975, 14x21, 277 p.

Este libro trata de dar una respuesta a los deseos expresados en la 
Gaudium et Spes de anunciar el único evangelio de Cristo en un lengua­
je comprensible al hombre de hoy. No es un catecismo en el sentido de 
resumen sistemático de verdades de fe, sino más bien un instrumento 
de reflexión y estímulo hacia el encuentro con Cristo.

Dividido en dos partes, después de intentar un análisis de la proble­
mática del hombre de hoy ante la fe, reflexiona sobre la persona de Cris­
to y su anuncio salvífico. La segunda es una reflexión sobre el nacimien­
to y la vida de las primeras comunidades cristianas y sobre el desarrollo 
que el mensaje cristiano ha tenido a lo largo de los siglos.— B. SIERRA.

DURAN, L., La crisis del sacerdote en Graham Greene. B. A. C. Madrid 
1974, 13x 20, 309 p.

El presente libro es un estudio serio de la obra de Greene en la que 
el personaje del sacerdote es de gran relieve. Comienza examinando al­
gunos autores modernos para hacer ver la imagen idealizada que estos
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tienen del sacerdote, que está en contraste con el profundo realismo de 
Greene. Luego se trata brevemente del sacerdote según se refleja en los 
escritos de viaje de Greene, para pasar a lo que constituye el núcleo de 
la obra, el sacerdote en las principales novelas de Greene.

El autor examina la dimensión teológica centrándose en el sacerdo­
te y en torno a él se habla de la fe, la gracia, el pecado y la salvación.

Libro de gran actualidad en la presente situación eclesial de la cual 
en algunos aspectos la visión de Greene fue profètica.— B. SIERRA.

ORLANDO, P._ Un’opera inedita di Gaetano Sanseverino. Introduzione e 
testo. Librería editrice vaticana, Cittá del Vaticano 1974,, 17 x 24, 
270 p.

El presente volumen, que forma parte de la “Biblioteca para la his­
toria del Tomismo” consta de dos partes: una introductoria y la obra 
propiamente dicha.

En la introducción el autor se propone demostrar cómo la obra “In­
troductio ad universam philosophiam” es auténtica e inédita y al mismo 
tiempo reafirma su tesis personal en la que hace a Sanseverino uno de 
los autores que dan origen al neotomismo.

La obra consta de varias partes, escritas en estupendo latín: lógica, 
psicología, cosmología, teología natural. No debe sorprender que en tan 
poco espacio Sanseverino afronte tan variados temas. Ha de tenerse en 
cuenta que se trata de apuntes para los alumnos, cuyos temas Sanseve­
rino trató magistralmente en otras obras. Su mérito quizá radique en es­
to, en ser una síntesis de su pensamiento filosófico.— B. SIERRA.

ROLANDETTI, V., Vicenzo Buzzetti teologo. Librería editrice vaticana,
Cittá del Vaticano 1974, 17 x 24, 206 p.

Vicenzo Buzzeti es ampliamente conocido dentro de la escuela tomis­
ta como filósofo, pero su pensamiento teológico había quedado bastante 
en la sombra. La presente obra, que forma .parte de la “Biblioteca para 
la historia del tomismo, viene a subsanar esta laguna y afronta la obra 
teológica de Buzzetti con gran conocimiento y seriedad.

El autor nos presenta a Buzzetti enraizado en la más pura tradición 
patrística —principalmente agustiniana— y tomista. Expone cómo su 
pensamiento teológico está caracterizado por una profunda penetración 
del método escolástico, un sentir con la iglesia, y un profundo sentido 
pastoral, que hace que sea siempre una teología abierta y en contacto 
con la vida. Dentro de esta teología se trata de estructurar todos los mis­
terios en torno al misterio de la gracia, central en la concepción teológi­
ca de Buzzetti.—i B. SIERRA.

BLESS, W. - EMEIS, D., Fe y libertad. Formación del creyente a partir del
Catecismo holandés, Herder, Barcelona, 1974, 12 x 20, 143 p.

La obra de la educación de los adultos en la fe tan preconizada en 
todos los medios eclesiásticos de la actualidad, merece especial atención 
de los especialistas teólogos. La presente colaboración, trata, a partir de 
las afirmaciones claras del Catecismo Holandés, de abrir perspectivas y 
formular proposiciones orientadas todas ellas a una purificación de cier­
tos conceptos recibidos de tradición que necesitan ser reelaborados en la 
mentalidad de nuestros cristianos adultos. La fe estará basada especial­
mente en unos principios bíblicos y de tradición recuperados en la actua­
lidad: La experiencia de la entrega, el ámbito liberador de la fe, la eli-
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minación de toda angustia concomitante con la posesión o ausencia de 
la fe, el diálogo del que cree anclado en la confianza, la experiencia co­
mún de los fieles. Además nos presenta la obra ejemplos de diálogo cons­
tructivo a partir de análisis de textos del citado Catecismo. Obra senci­
lla, al alcance del gran público y positiva en la pastoral de los adultos.— 
C. MORAN.

XHAUFFLAIRE, M., La teología política. Sígueme, Salamanca, 1974. 15 x
23, 130 p.

La obra de Johann Batist Metz está dando qué decir a los pensado­
res de la fe en sus implicaciones políticas comprometedoras. El autor 
trata de extraer, después de una exposición crítica en torno al concepto 
de “teología política” tanto en la tradición como en los teólogos de la ac­
tualidad, las consecuencias prácticas de las afirmaciones presentadas por 
Metz en su quehacer teológico. Junto a ciertas sospechas de recupera­
ción de la imagen neomarxista implícita en dicho proyecto teológico, el 
autor trata de ver si no será también posible el poder encontrar en la 
obra del autor alemán posibles reminiscencias de esa teología clerical 
que trata de salvarse en medio de esta tempestad provocadora de actitu­
des radicales en tomo a lo que se ha venido llamando consecuencias po­
líticas de una fe comprometida. El trabajo que presentamos al público 
de habla castellana, posiblemente despierte ciertas mentes cerradas to­
davía a la admisión en su léxico teológico de esta dimensión política de 
la fe.— C. MORAN.

DUMAS, A., Prospectiva y profecía, Sígueme, Salamanca, 1974, 12 x 19,
253 p.

El hombre de nuestro mundo se siente presa de la sociedad que le ha 
dado su ser, una sociedad de consumo, sociedad de monopolios, sociedad 
industrializada, sociedad manipulada según los diversos análisis de la 
misma y teorías que la demuestran. Ante esta situación, el cristiano se 
pregunta sobre Ja capacidad de iluminar esta realidad suya y de su mun­
do a partir de los principios de la fe. El autor del presente trabajo trata 
de analizar estos elementos integradores de nuestra actual sociedad y de 
nuestro hombre, reflexionando sobre actitudes que vienen del mundo de 
la vivencia de la fe y trata de proyectar la vivencia de la misma en nues­
tra sociedad actual y la del futuro sobre todo. Han pasado las horas de 
la ausencia de Ja fe del quehacer cuotidiano, para repensar las implica­
ciones de la misma en la estructuración de la sociedad del mañana. Po­
siblemente tengamos que convencernos de una vez de la necesidad de 
aceptar esta realidad en todas sus dimensiones, tal cual trata de presen­
tar los principios el autor del libro que presentamos: Superación de dos 
actitudes o un aferrarse a esquemas superados o un aceptar acríticamen­
te lo que nos ofrece esta sociedad.— C. MORAN.

MATAGRIN, G., Política, Iglesia y fe. Para una práctica cristiana de la
política, Marova, Madrid, 1974, 14x21, 203 p.

La obra que presentamos al público es fruto no de un autor en con­
creto, algunas exposiciones sí, sino de la Conferencia Episcopal france­
sa, tratando de dar ciertas orientaciones a la conciencia cristiana sobre 
un tema tan debatido en nuestro mundo acerca del alcance de las deci­
siones políticas frente a Ja fe en la Iglesia. El interrogante planteado por 
el Pleno del Episcopado francés es el mismo que presenta el cristiano 
comprometido con la política y con la fe. La actitud presentada en estas
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declaraciones de la alta asamblea es de aceptación de las diversas ideas 
y compromisos de manera positiva, sin renunciar a los imperativos del 
Evangelio, salvando siempre la necesaria unidad de los que participan 
de la comunión en la Eucaristía. Es ésta una obra que dejará huella y 
calará en las mentes cristianas en busca de orientación en su compromi­
so diario con lo que hoy satura todos los estamentos de la sociedad, la 
política. Bienvenida sea a la literatura teológica castellana dicha obra.— 
C. MORAN.

MOLTMANN, J., Das Experiment Hoffnung. Einführungen, Kaiser, Mtin-
chen, 1974, 13x20, 212 p.

El presente libro sigue la trayectoria presentada por Moltmann en 
su proyecto filosófico-teológico de presentar la esperanza como principio 
base de la existencia humana y cristiana. La “esperanza en acción” sería 
el epígrafe de estas charlas y lecciones académicas presentadas por Molt­
mann en varios centros y que recoge ahora en este volumen. Trata el au­
tor de extender este principio a todos los estados humanos y situaciones 
culturales. Con el “principio esperanza” trata de confirmarlo como prin­
cipio de vida y al mismo tiempo de contestación frente al quehacer hu­
mano en el mundo. La esperanza cristiana iluminará el existir del hom­
bre fundando el por qué de su miseria, de su sufrimiento, de sus alegrías 
etc. Moltmann insiste de nuevo estudiando todos estos problemas en va­
rios autores e inspirándose siempre en los principios del cristianismo. 
Obra complementaria para comprender el pensamiento del autor.— C. 
MORAN.

MAX WILDIERS, N. Weltbild und Theologie, Vom Mittelalter bis heute,
Benziger, Zürich. Einsiedeln, Köln, 1974, 13.5x21, 416 p.

Se está haciendo tema común hoy día el estudiar las incidencias pro­
fundas de la ciencia de la naturaleza en las estructuras mentales teoló­
gicas a través de la historia de la teología. Esto es lo que hace el autor 
del presente libro, a partir de un estudio sumarísimo de las fuentes de la 
visión del mundo que poseía la escolástica, insistiendo en un cosmocen- 
trismo al pasarlo a la teología. El autor estudia los autores representati­
vos de esta visión, pasando después al análisis del resurgir de la ciencia 
y su influencia en el pensamiento religioso, extendiendo el análisis hasta 
nuestros días con un capítulo dedicado expresamente a Teilhard de 
Chardin y su visión teológica. Un estudio científicamente llevado a térmi­
no que servirá para una vez más profundizar en las causas determinan­
tes de la situación teológica actual.— C. MORAN.

KARL RUF, A., Konfliktfeld Autorität, Zur Ethik eines dialogischen Ge­
horsams. Kösel, München, 1974, 11 x 19, 151 p.

El autor intenta estudiar detenidamente la problemática actual de la 
relación entre la libertad y la autoridad, campo en el cual se desarrolla 
todo el conflicto en lo referente al problema de la obediencia. Tras un 
análisis de las causas que subyacen a tal conflicto tanto desde el mundo 
de la sicología, como de la problemática social, se enfrenta el autor con 
el estudio de la relación libertad-autoridad en una comprensión humana 
y cristiana para poder llegar a la conclusión de que sin una confianza en 
el que posee la autoridad difícilmente se llegará a un diálogo positivo en 
lo referente a la obediencia. Obra interesante por sus análisis detallados 
y profundización en la revelación con el fin de fundamentar sus asertos.
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Una obra que interesa sobremanera en nuestro, mundo donde la libertad 
encuentra dificultades en su orientación y la autoridad indecisión en la 
práctica de la misma.— C. MORAN.

BRAUN, H., Jesús, el hombre de Nazaret y su tiempo, Sígueme, Salaman­
ca, 1975, 19x 12, 176 p.

El A. se distinguió hace tiempo por la lógica o dialéctica con que ha 
llevado a sus últimas consecuencias las posturas modernas de un Bultr- 
mann o de los métodos fundados en la “Historia de las formas”. Para el 
lector español, poco acostumbrado a esta clase de lectura, va el libro 
bien presentado por un Prólogo de Javier Picaza, que hace una crítica ex­
celente y oportuna de Braun. El libro es pues bueno para enfrentarse con 
el fenómeno Jesús de Nazaret, desligado en lo posible de las tradiciones 
que a lo largo de la Historia ha provocado, pero al mismo tiempo, inter­
pretado por hombres del s. XX, cargado de tradiciones y prejuicios. Se 
pretende que el lector haga un esfuerzo de tipo actual, enfrentándose con 
una fenomenología y con una aporética “científica”. El esfuerzo mental 
se dirige a que el lector reconstruya el ambiente en que apareció y se re­
veló esa figura de Jesús de Nazaret. Pero, ya que para contestar a esa 
pregunta es necesario analizar a fondo el problema literario, las fuentes 
en que se nos habla de Jesús, el esfuerzo del lector se dirige también a 
analizar las fuentes, problema que hoy se concreta en la “historia de las 
formas”.— L. CILLERUELO.

BOYD, R.H.S., India and the latín Captivity of the Church. The cultural
context of the Gospel, Cambr. Univ. Press, Cambridge, 1974, 22 x 14,
152 p.

Boyd escribe como misionero irlandés en la India. Concibe la posibi­
lidad de una teología diferente de la que viene desde hace siglos encap­
sulada en formas culturales de Occidente: cabe una nueva teología, aco­
modada a la cultura y modos de expresarse de la India. De hecho, la 
Iglesia cristiana se ha establecido en la India, y sigue su camino muy di­
ferente del que se sigue en Occidente. El A. espera que el Occidente 
aprenda de la India: así se irá liberando de un lenguaje, de unas estruc­
turas organizadas, de un colonialismo, que hoy le impiden penetrar en 
los pueblos no occidentales. Por eso el A. habla en el título de una Cau­
tividad europea, como se habló de una Cautividad de Babilonia. Si la 
Iglesia logra la libertad, podrá ofrecer la fe cristiana y el mensaje cris­
tiano, tanto al Occidente como al Oriente; de ese modo, la misma doc­
trina cristiana quedará más claramente definida y confirmada en la ex­
periencia. Las prensas universitarias de Cambridg presentan el libro pul­
cro y elegante.— L. CILLERUELO.

FISCHER, B., LENGELING, E. J. etc., Kult in der sacularisierten Welt,
Pustet, Regensburg, 1974, 19 x 12, 128 p.

Las estadísticas señalan un notable descenso en la participación de 
actos de culto en todas las grandes religiones. Se han cambiado muchas 
cosas, se han renovado los ritos, lenguaje, símbolos, para producir un ma­
yor impacto y reflejar mejor el sentido y valor del culto para la existen­
cia humana. Pero no se ve el remedio eficaz. No se ve por qué esta parte 
principal de la vida cristiana pública tiene tan escasa fuerza de atrac­
ción sobre amplios sectores del pueblo cristiano. Es pues evidente la ne­
cesidad de enfrentarse con el problema. Los últimos cambios en el culto
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han coincidido con la acomodación de la Iglesia a un mundo pluralista. 
¿Estarán aquí las razones de la escasa fuerza atractiva del culto? ¿Qué 
significa fundamentalmente el culto para la existencia humana? Con es­
te problema se enfrentan los teólogos de las iglesias católicas y protes­
tantes. En este volumen se ofrecen cinco estudios que tratan de hallar 
una respuesta para el pueblo en general. Así se nos presenta una temáti­
ca completa sobre el culto y se nos ofrecen nuevos aspectos del mismo.— 
L. CILLERUELO.

HARKIANAKIS, S., Orthodoxe Kirche und Katholizismus, Kósel, Mán­
chen 1975, 19x 11, 88 p.

El A., Metropolita del Instituto Patrístico Vlatadon, cerca de Tesaló- 
nica, fue invitado por la Universidad de Ratisbona a pronunciar unas 
conferencias sobre las relaciones entre la Iglesia Ortodoxa y la Católica. 
Esas conferencias se nos ofrecen aquí en un pequeño volumen y tocan 
con valentía los problemas fundamentales. Como es obvio, el primer pro­
blema es el mismo concepto de “iglesia”, tanto desde los presupuestos on- 
tológicos, como desde los presupuestos culturales. El segundo problema es 
la actual concepción de Iglesia concreta en ambos campos, desde el Con­
cilio Vaticano II. Se estudian los documentos desde el punto de vista es­
tructural y funcional, deteniéndose en la trilogía eclesiológica (Constitu­
tio dogmatica De Ecclesia, Constitutio de sacra Liturgia y Decretum de 
Oecumenismo). El tercer problema es el del monacato; no pertenece a la 
estructura jerárquica de la Iglesia, y así teóricamente se concibe una 
iglesia sin monacato; pero en la práctica representa la espiritualidad más 
elevada en ambos campos y así aparece como signo y testimonio de la 
misma Iglesia. Se analiza finalmente el arte religioso, como expresión de 
una teología característica. El librito, muy interesante, va precedido por 
unas palabras de J. Ratzinger.— F. CAMPO.

HOMMES H, y RATZINGER, J. Das Heil des Menschen, Kósel, Mánchen,
1975, 22x 13, 64 p.

La Facultad Católica de teología de la Universidad de Ratisbona or­
ganizó un Symposion sobre el tema “Mundo interior y expectación cris­
tiana de la salvación”. En este cuaderno se nos ofrecen dos de las confe­
rencias pronunciadas: - la una desde el punto de vista de la Filosofía, y la 
otra desdé el punto de vista de la Teología. Basta el nombre de sus auto­
res respectivos para garantizar la importancia de ambas conferencias;— 
L. CILLERUELO.

MOLTMANN, J., Gott kommt, Kaiser, Mánchen, 1975, 21 x 12, 64 p.

Este cuaderno contiene tres conferencias de Moltmann: una sobre el 
ansia de libertad que Dios da y los hombres reflejan; otra, sobre el tra­
bajo y la tarea de la Iglesia en el futuro, conferencia habida como re­
cuerdo de la Discusión de Zwinglio en 1523, sobre la reforma de la vida 
pública de la Iglesia; y otra finalmente sobre los niños defectuosos y mi­
nusválidos. Aunque se trata de esquemas muy breves, son siempre muy 
interesantes, dada la autoridad de su autor.— L. CILLERUELO.

MOLTMANN, J., Manisfeste der Hoffnung..., Manifiesto de la Esperanza. 
Testigos, documentos, modelos, Kaiser, Mánchen, 21 x 12, 80 p.

Este libro, escrito originalmente en inglés, es presentado en lengua
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alemana y editado por J. Moltmann y L. Vicher. El primero añade una 
pequeña introducción. El librito se lee con gusto. Es fácil hablar de la 
Esperanza cuando todo va bien; pero hablar de la Esperanza entre los 
oprimidos, marginados, subdesarrollados y acosados, exige una fe profun­
da. Y eso es lo que se pretendía en las Reuniones de Accra (Ghana), de 
donde salió este librito.— L. CILLERUELO.

SCMAUS, M., GOSSMANN, E. etc. Historia de los Dogmas, BAC., tomo I, 
cuaderno 2b. Fe y conocimiento de Dios en la Edad Media, por Eli- 
sabeth Góssmann, Madrid, 1975.

Ya nos ocupamos de esta obra, al presentarla al público español: es 
suficiente la presentación de la BAC. En cuanto al cuaderno que ahora 
presentamos, nos sugiere problemas muy graves. El tema exigiría un es­
tudio de Boecio, del Areopagita y de la influencia de S. Agustín. Sin eso, 
toda discusión carece, a nuestro juicio, de valor y de sentido. Elisabeth 
Góssmann pretende implantarse en la Edad Media, pero desde la Edad 
Moderna. No se plantea el problema de la “explicación” es decir de la 
cognitio rerum per causas. Desde esa convicción, es difícil hablar de S. 
Agustín, de Boecio y del Areopagita: es difícil saber por qué la Preescolás­
tica y la temprana Escolástica, fueron evolucionando en el sentido de la 
Dialéctica. Y si no se entiende la temprana Escolástica, difícilmente se 
entenderán la alta Escolástica y la baja Edad Media, Escoto, Ockham, Ni­
colás de Cusa. Ese defecto se debe a nuestro juicio, al planteamiento de 
principio en toda la obra. Elisabeth Góssmann trabaja, en cambio, a 
conciencia dentro de sus límites. El cuaderno se hace sumamente intere­
sante y nos explica muy bien el aspecto oficial de la Escolástica. La tra- 
dución nos parece excelente y la presentación muy cuidada.— L. CILLE­
RUELO.

KRAUS, H. J., Reich Gottes: Reich der Freiheit, Grunsdriss systematis-
cher Theologie, Neukirchener V., Vluyn, 1975, 21 x 15, 442 p.

El título indica ya que esta Teología sistemática, centralizada en el 
Reino de Dios, es Teología Bíblica. El A. pretende introducir más y más 
la palabra de Dios en la Teología sistemática para afrontar los problemas 
actuales. Por eso, toma en serio el A.T., en oposición a tantos teólogos, 
que, al parecer no están convencidos de que el A.T. sea palabra de Dios, 
sino “judaismo”: de ese modo, orillan las dificultades, pero ya no ven la 
dialógica de la Historia de la Salvación, ni el proceso de la instalación 
del Reino de Dios en este mundo. Esta nueva Teología sistemática vive 
el problema de la Teología de la esperanza, la orientación hacia el futu­
ro de J. Moltmann. Pero se aparta de ella, en cuanto no se apoya en un 
futuro utópico, al estilo marxista, sino en una realidad incesante y pre­
sente, que es la acción cristológica en la Historia, como influencia pre­
ponderante de K. Barth. Pero el A. tampoco se detiene en K. Barth, sino 
que pasa a presentar la Teología como praxis eclesiástica, existencia so­
cial y política. Su dialógica es simple: Tesis, Explicación, Aparato. La 
obra, dentro del espíritu de la Teología dialéctica, es óptima e incitante. 
El tema de la libertad, tema fundamental de la existencia, es atendido 
con sumo cuidado.— L. CILLERUELO.

PELLICCIA, G. - ROCCA, G., Dizionario degli Istituti di perfezione, Vol.
II: Cam. - Conv. Ed. Pauline, Roma 1975, 28.5x20, XXVI p. 1726 col.

La presentación general de esta valiosa obra se hizo cuando apareció 
el primer volumen, cf. Est. Agust. IX (1974) 541-542.

Ofrecemos ahora y recomendamos el segundo volumen, el cual, apar-
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te una introducción: criterios metodológicos, abreviaturas y siglas gene­
rales y bibliográficas, documentos pontificios, colaboradores; recoge un 
interesante y rico material doctrinal: desde la historia de grandes Insti­
tutos religiosos (Canónigos regulares con sus diversas Congregaciones y 
familias, Capuchinos, Carmelitas, Cartujos, Clérigos regulares: Hermanos 
de S. Juan de Dios, Escolapios, Barnabitas, Teatinos, etc.; Cistercienses, 
Jesuítas, Paúles), hasta conceptos, que pudiéramos calificar de curiosos 
(caricatura y religiosos, cárcel y vida religiosa, cónyuges casados), pasan­
do por importantes temas teológicos y jurídicos relativos a la vida religio­
sa: carisma, carismas, castidad, consagración religiosa, consejos evangé­
licos, comunidad, clausura, capítulo, confederaciones, etc.

Muchas de las palabras son expuestas por diversos colaboradores, no 
sólo algunas de las más importantes y amplio contenido, como “Compañía 
de Jesús” (siete colaboradores), sino también otras de relativa importan­
cia y breve exposición, como “clausura” y “celda” (cuatro colaboradores 
cada una). Sin duda, esto ofrece mayores garantías del valor científico de 
la obra.

Dada por supuesta la diversa calidad de su variado contenido, es cla­
ro que, en apreciación de conjunto, este segundo volumen merece la mis­
ma incondicional alabanza y recomendación que el primero.— H. AN­
DRES.

KNECHT, S., Die Vision des Papstes. Erzählung. Graz-Göttingen, Styria-
Vandenhoeck und Ruprecht, 21 x 13.5, 147 p.

Se trata de una novela que trata de los problemas más acuciantes del 
ecumenismo. Se refiere a una narración acerca de un Papa apreciado por 
todos, que, después de sufrir una enfermedad, expone en una Encíclica un 
ecumenismo audaz. La curia trata de boicotear la Encíclica. El Papa via­
ja a Palestina, asiste e incluso participa en una concelebración con los 
hermanos separados. No falta quien trata de hereje al Papa. Pero él se 
defiende y expone su línea. El ecumenismo sigue adelante. Sebastian 
Knecht es un pseudónimo. Se esconde debajo un conocido teólogo, que 
conoce íntimamente los problemas del ecumenismo. El libro, pues, no de­
be ser juzgado como obra de literatura, sino como una obra teológica, en 
la que se discuten los problemas del ecumenismo.— C. MIELGO.

AUBERT, J. M., etc. Théologies de la Liberation en Amerique latine,
Beauchesne, París, 1974, 22 x 14, 136 p.

La complejidad del problema de la Liberación en una América, que 
parece desdoblarse en seis o siete Américas diferentes, ha hecho que la 
Teología de la Liberación se desdoble también en Teologías de la Libera­
ción. En este volumen, que aquí presentamos, cinco especialistas en la 
materia ofrecen cinco puntos de vista para examinar este fenómeno tan 
raro de una Teología característica, que aparece en América de pronto, y 
que reviste ya caracteres tan diferenciados. Destaca entre ellos la visión 
que nos ofrece Eduardo Ibarra, tanto desde un punto de vista sociológi­
co como teológico, ya que nos permite juzgar mil casos diferentes, que 
acontecen en la actualidad, y que reclaman su teología peculiar, es decir, 
una reflexión teológica peculiar sobre la situación. El volumen es también 
muy útil para concretar y no perderse en abstracciones. Finalmente nos 
ofrece una excelente bibliografía. Está muy bien presentado por Beau­
chesne.— L. CILLERUELO.
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BAKER, D., Schism, Heresy and Religious Protest, University Press, Cam­
bridge, 1972, 22 x 14, 404 p.

La Sociedad de Historia Eclesiástica de la Universidad de Cambridge 
propuso el tema anunciado en el título de este volumen, que presentamos, 
en sus Reuniones 11 y 12. Los estudios reunidos en este libro fueron allí 
leídos y ordenados cronológicamente para su publicación, (1971 y 1972). 
Fueron pues seleccionados treinta estudios de otros tantos autores. Los 
tres primeros estudian la naturaleza y tipos de ortodoxia y heterodoxia, 
corrientes en los primeros tiempos de la Iglesia. Un número abundante 
de artículos estudia la herejía durante la edad media, deteniéndose en 
las relaciones entre ’WJyclif y Hus y en las revueltas de Inglaterra. Se es­
tudian para terminar las relaciones entre Ortodoxos y Católicos y entre 
las iglesias disidentes de Africa respecto a Europa. Gran atención se 
presta a los movimientos de protesta y a sus fundamentos sociales, inte­
lectuales, culturales y políticos. Se presta asimismo gran atención a la 
bibliografía actual, que refleja intensa preocupación por la “sociología re­
ligiosa”. Como es natural, a esos Congresos son invitados los autores más 
prestigiosos: su labor es del todo magistral. Es al mismo tiempo una ex­
celente ayuda bibliográfica actual. La presentación de estos volúmenes de 
“Historia Eclesiástica” no puede ser mejor.— L. CILLERUELO.

CAZELLES, H. y otros: El lenguaje de la fe en la escritura y en el mun­
do actual. Sígueme, Salamanca. 1974. 14 x 21.5, 225 p.

El mensaje revelado o las verdades salvificas fueron transmitidas a 
los hombres en un tiempo y lugar concreto, ahora deben ser actualizadas 
y acomodadas a las diversas culturas en el lenguaje. Este es el fin que 
se propone el presente libro.

Analiza la labor del exégeta y del catequista a la hora de interpre­
tar y actualizar la fe a unas circunstancias concretas. Luego trata un te­
ma muy importante y que preocupa a la pastoral actual, es el problema 
del lenguaje de la fe. Termina con un debate entre exégetas, catequistas 
y teólogos.

Este libro es eminentemente práctico, y será uno más que aporte luz 
a la pastoral-catequética, de la cual se escribe hoy tanto.— J. M. SALA­
DO.

DARDELIN, M. J., La libertad de creer, Studium, Madrid 1974, 13.5 x 21,
131 p.

La libertad de creer es continuación de “La libertad de aprender”, 
obra del profesor Daniel Hameline, a quien no fue posible completar su 
abra dado que se consideraba al margen de los acontecimientos que su­
ceden normalmente en las aulas.

Nos presenta las relaciones de una simple profesora con sus alumnas, 
distinguiendo muy bien entre el contacto realizado durante las clases de 
formación intelectual y las de formación religiosa-cristiana. Es un libro 
dedicado a la educación de la fe; pero ante todo es un interrogante plan­
teado a la fe, por la vida. Es una obra interesante para el catequista, 
presentada no como conclusiones sino como algo que hay que realizar a 
partir de ella.

Los primeros capítulos reúnen la historia de los tres primeros años. 
El cuarto, agrupa las lecciones tomadas de la experiencia.— T. MIGUE- 
LEZ.
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DE BEER, F., Temoin de Vhomme. Les religieux selon Paul VI. Editions
Franciscaines, París, 1974, 13 x 18, 165 p.

El texto del Papa: Evangélica Testificatio del 29 de junio de 1971, 
enriquecido y precisado por otras numerosas alocuciones de Pablo VI en 
sus alocuciones más recientes, es comentado por el autor con la seguri­
dad y profundidad de un teólogo circunspecto. El religioso es el testimo­
nio del hombre en su exigencia de absoluto, según las orientaciones del 
Papa. Ya no es ese ser marginado, sino que lleva en sí esa orientación 
hacia el absoluto y es por esto por lo que su testimonio se dirige a todos. 
Pero esta visión supone una reinterpretación radical de todos los valores 
de la vida religiosa a partir del hombre: no sólo la consagración, los vo­
tos (pobreza, castidad y obediencia), la Regla, sino también el estilo de 
vida, la autoridad, la presencia en el mundo, todo esto es pensado por 
Pablo VI según nuevas dimensiones. Seguir a Cristo está llegando a ser 
un acto provocante para todo hombre sea quien sea.— C. MORAN.

FLORKOWSKI, J., La teología de la fe en Bultmann. Studium, Madrid,
1973, 13.5x21, 260 p.

Acercarse al estudio de la teología de Bultmann supone de entrada 
el aceptar unos principios que están en la raíz de la teología del autor. 
La respuesta a esa Palabra de Dios qúe encuentra al hombre en su des­
tino humano supone una actitud de total abandono a esa palabra que 
se manifiesta al hombre en el acontecer Cristo en misterio de muerte y 
resurrección. El autor del estudio sobre la fe en Bultmann intenta hacer­
lo basado en las mismas afirmaciones de Bultmann y consigue encontrar 
en el teólogo de Marburgo los principios básicos de su afirmación teológi­
ca. La superación de esa actitud excesivaménte particularista, por una 
actitud más comunitaria de la vivencia del misterio de la fe, parece ser 
según opinión del autor el complemento que falta a Bultmann en su com­
prensión de la fe. Es este un trabajo importante en la penetración de la 
obra del teólogo protestante, útil para todo aquel que busca dar solución 
a muchos problemas planteados por Bultmann al pensamiento teológi­
co.—̂ C. MORAN.

LARRABE, J. L., Sacerdocio actual y pueblo de Dios. Studium, Madrid, 
1975, 14x21.5, 201 p.

El profesor Larrabe nos presenta en este libro un estudio sobre el 
sacerdote en la actualidad, basándose sobre todo en la doctrina del Va­
ticano y en el documento Sacerdocio Ministerial, del Sínodo de Obispos 
de 1971.

Las consideraciones que nos presenta son de gran profundidad teo­
lógica y pastoralmente actualísimas. Entre otros temas que nos trata son: 
Evangelización y profetismo, el sacerdote y la juventud actual, el celiba­
to, la formación permanente del clero, misión del sacerdote en la Iglesia 
posconciliar, afronta también problemas reales del sacerdote... ,

Los temas y problemas son desarrollados conforme a la doctrina del 
magisterio, siempre con algunas aportaciones personales. Este libro creo 
que ayudará a esclarecer y perfilar la figura del sacerdocio ministerial 
dentro de la Iglesia.— J. M. SALADO.

MALDONADO, L., La violencia de lo sagrado. Crueldad “versus” oblativi- 
dad o el ritual del sacrificio. Sígueme, Salamanca, 1974, 14x21, 318 p.

Felizmente los estudios en torno al tema de la antropología y feno-
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menología religiosa van entrando en nuestros medios como algo esencial 
en el análisis del hecho religioso en sus estructuras más profundas para 
Conseguir la legitimidad de lo auténticamente religioso. El autor en este 
ensayo, él mismo indica que se trata de esto, estudia el fenómeno reli­
gioso desde la perspectiva del sacrificio, al que encuentra unidos los ca­
racteres de violencia y crueldad como componentes internos de la acción 
sacrificial. Lo estudia partiendo de la fenomenología religiosa y llega a 
la concreción histórica de tales datos en el sacrificio cristiano unido al 
de la antigua alianza con sus características determinantes, para concluir 
con lo que cree el autor debe prevalecer en la interpretación del sacrificio 
eucarístico como reactualización del sacrificio de Cristo. Estudio llevado 
a cabo con un método analítico positivo, viviendo las implicaciones 
y consecuencias prácticas de la afirmación de “la violencia de lo sagrado” 
en su expresividad religiosa.— C. MORAN.

PANNENBERG, W., Teología y Reino de Dios, Sígueme, Salamanca, 1974,
12x20, 125 p.

La obra que presentamos del autor alemán es una recopilación de ar­
tículos publicados en otros lugares, siendo originariamente charlas ofre­
cidas en diversos centros norteamericanos. La idea central sobre la que 
basa el autor sus estudios se podría sintetizar diciendo que trata sobre 
la presencia de ese Reino anunciado por Jesús en el hoy de nuestra exis­
tencia cristiana con perspectivas futuristas. Las incidencias de esa pre­
sencia del Reino en la misión del cristiano, son otras tantas reflexiones 
del autor en lo que a nuestro tema se refiere. Obra que sigue la línea de 
pensamiento del autor, que ya conocemos por otras de sus obras. Esta co­
labora a ampliar la comprensión teológica del autor y aporta nuevas re­
flexiones en torno a temas comunes en la teología tanto católica como 
protestante, dejando a salvo siempre las diferencias de fondo que se ven 
a un lado y otro de sus afirmaciones.— C. MORAN.

PIQLANTI, A., II “Tratadello della disposizione che si ricerca a recever la 
gratia del Spiritu Santo” di Fra Lorenzo da Bergamo O. P., Librería 
editrice vaticana, Cittá del Vaticano, 1974, 20 x 24, 105 p.

La Biblioteca para la historia del Tomismo sigue su obra de recoger 
en la tradición los autores que han insistido efl aspectos básicos de la 
teología. El autor nos presenta en esta obra un estudio y texto de la obra 
del autor dominico del siglo XVI en la cual insiste sobre la obra del Es­
píritu Santo en la santificación personal y como dinamismo interior en 
la comunidad eclesial. Piolanti nos lo presenta con una intención bien 
precisa nos dice, y es, la de hacer resurgir la figura del autor dominico 
en el estudio sobre el Espíritu Santo en una época en la cual la teología 
del Espíritu está recogiéndose de una parte y otra, tanto en los docu­
mentos de revelación como en la tradición. Esperemos que realmente la 
recopilación de estos estudios nos lleven a una toma de conciencia clara 
de la vitalidad de la tercera persona de la Trinidad en la vida de la co­
munidad cristiana y en la reflexión teológica occidental actual.—■ C. MO­
RAN.

van BAVEL, T. J., Christ in dieser Welt. Augustinus zu fragen seiner und 
unserer Zeit. Augustinus Verlag, Wiürsburg, 1970, 11.5x20, 172 p.

La obra que hoy tenemos entre manos ya la conocíamos hace unos
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cuantos años. Pero hoy la presentamos en su versión alemana con el mis­
mo frescor y nitidez que la encontrábamos en su lengua original. El 
Agustín siempre nuevo, es presentado por el P. van Bavel con ese vigor 
y entusiasmo de actualidad y vivencia que sabe dar a sus escritos. El en- 
raizamiento de su exposición sobre la doctrina agustiniana del amor en 
todas sus dimensiones, parte de la comprensión agustiniana del sentido 
del hombre y de la historia que encuentra su conjunción en el Cristo to­
tal, con las consecuencias ecuménicas en una Iglesia en busca de unidad. 
Con esta visión encarnada de la doctrina de Agustín, el autor sabe conju­
gar perfectamente los datos y afirmaciones agustinianas con el corazón 
del hombre de nuestros días. Agustín sigue siendo actual en la pluma y 
vida de los que vitalmente sienten el impulso de su mensaje. Felicitamos 
al autor de nuevo por esta nueva aportación a la ya extensa, bibliografía 
agustiniana.— C. MORAN.

SCHILSON, A. - KASPER, W., Christologie im Präsens. Kritische Sich­
tung neuer Entwürfe. Herder, Freiburg - Basel - Wien, 1974, 13.5 x 20.5,
164 p.

El presente estudio sobre la cristología es un resumen de perspecti­
vas en torno al dogma Cristológico en varios autores. Schilson, Asistente 
del Prof. Kasper en Tubinga, nos hace ver rápidamente cuáles han sido 
las líneas de pensamiento que siguen, en su exposición sobre Cristo los 
teólogos más representativos, según él, de nuestro tiempo: R. Bultmann, 
H. Braun, G. Ebeling, K. Barth, H. U. von Balthasar, Teilhard de Char­
din, K. Rahner, WL Pannenberg, J. Moltmann, P. Schoonenberg, D. Solle 
y el propio W. Kasper. A la exposición crítica de estos autores, añade sus 
aportaciones positivas en torno a una completa visión del dogma de Cris­
to para una mentalidad de nuestro tiempo. Está convencido el autor, re­
forzado por su profesor, que a cada tiempo corresponde un lenguaje de­
terminado del dogma revelado y él trata de presentarlo en unos princi­
pios generales, que necesitan sucesivos estudios y reflexiones más ám- 
plias. Positiva la obra como visión de conjunto y nuevas perspectivas.— 
C. MORAN.

HAYES, Z. - BRADY, I. C., Procedings of the Seventh Centenary Celebra­
tion of the Death of Saint Bonaventure, St. Bonaventure University, 
N. Y. 1975, 15x23, 120 p.

El presente libro lo componen una serie de colaboraciones cuyos au­
tores, dos estudiosos hijos de San Francisco y dos miembros de la Jerar­
quía, han sido galardonados con el título de Doctor honoris causa por la 
Saint Bonaventure University, N. Y.

Dentro de un muy genérico fondo común que es su relación a San 
Buenaventura, la temática es muy variada comprendiendo temas de filo­
sofía de la educación, de teología, ecumenismo, y una relación sobre la 
revisión de las Opera omnia del Santo Doctor.— P. de LUIS.

MAHE, J. - P., Tertullien. La chair du Christ. Tome I: Introduction, tex­
te critique, traduction et commentaire. Tome II: Commentaire et in­
dex. Du Cerf, Paris 1975, 12 x 19, 477, p.

Si todas las obras de autores de la antigüedad son difíciles de leer 
e interpretar, las de Tertuliano se han ganado merecida fama al respec­
to. Unas más que otras, por ej., la que traemos entre manos. Obra de los 
primeros años de su actividad escritora, —sobre lo cual el autor del es-
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tudio aporta variadas pruebas—, resulta de difícil acceso porque a parte 
de refutar teorías gnósticas o semignósticas, acerca de las cuales nuestro 
conocimiento es todo menos que perfecto, el lenguaje enrevesado de Ter­
tuliano lo hace aún más penoso.

Con los presentes volúmenes de SC se ha facilitado mucho el traba­
jo. Acompañando al texto crítico y traducción, una larga introducción nos 
presenta uno a uno cada uno de los herejes combatidos en la obrita; lue­
go a Tertuliano polemista y teólogo. Un comentario concienzudo ocupa 
el segundo de los volúmenes, explicando a T. por T. mismo sin prescin­
dir de cuantos autores más o menos contemporáneos puedan echar una 
mano en orden a aclarar su pensamiento. Una página más del óptimo li­
bro de servicio que la serie SC está prestando al estudio de los antiguos 
autores cristianos. Hubiéramos deseado un poco más de amplitud en el 
estudio del lenguaje.— P. de LUIS.

LOHSE, B., Epochen der Dogmengeschichteh. Kreuz Verlag, Stuttgart -
Berlín 1974, 20x 12, 275 p.

Este manual de Historia de los Dogmas nos gusta. A la información 
ñel y exacta, en la medida de lo posible, sobre los momentos sobresalien­
tes en el tiempo y en el pensamiento acerca de los Dogmas, une una po­
co común claridad de exposición. Su lectura resulta agradable. A ello con­
tribuye el que evita la aglomeración de textos y citas, reduciéndolos a lo 
indispensable. Sacrifica la erudición a la claridad, a veces hasta simpli­
ficando demasiado las cosas contentándose con mantener la opinión tra­
dicional en puntos que hoy están en discusión.

Una tabla cronológica de los eventos tratados en el libro y un índi­
ce de palabras que podrían causar problemas a los profanos en la mate­
ria con la explicación correspondiente, hacen el libro más manejable y 
útil.

Respecto a las anteriores, esta última edición se presenta reelaborada 
y aumentada.— P. de LUIS.

SCHWÍEIZER, E., - DIEZ MACHO, A., La Iglesia 'primitiva, medio ambien­
te, organización y culto. Sígueme, Salamanca 1974, 12 x 19, 156 p.

El presente libro lo componen cuatro conferencias tenidas en Sevilla 
bajo el patronato de la Institución San Jerónimo. Los comienzos de la 
Iglesia con los rasgos fundamentales que la caracterizan, la comunidad 
de Siria como contexto histórico que está a la base del Evangelio de Ma­
teo, y el culto en la comunidad neotestamentaria, son los temas que a 
partir de los datos del N. T. son tratados con rigor científico por el Pro­
fesor Schweizer. La importancia del judaismo contemporáneo para un 
mejor conocimiento del Nuevo Testamento, es el tema de la última con­
ferencia, la más larga, que se debe al Dr. Diez Macho. Su pluma se de­
tiene con más amplitud en el estudio de la literatura targúmica desde el 
punto de vista de su contribución a la exégesis y hermenéutica bíblicas.

Con carácter científico, como decíamos, pero no reservado a solos es­
pecialistas, el libro presente es un contributo más para el conocimiento 
a nivel superior de los libros revelados.— P. de LUIS.

WILES, M. - SANTER, M., Documents in Early Christian Thought, Cam­
bridge University Press, 1975, 14x22, 268 p.

Pensando en quienes no pueden leer a los Padres in extenso o en su 
idioma original, los autores han seleccionado cuidadosamente los textos



510 LIBROS 20

teológicos más sobresalientes del período patrístico y los han ordenado 
por temas que corresponden en general a los tradicionales “Tratados” 
dogmáticos, después de haberlos traducido, de propia mano en su mayor 
parte, al inglés y de haberles prepuesto una breve introducción. Los tex­
tos han sido escogidos con criterios de representatividad cronológica, 
geográfica, lingüística y de géneros literarios. No es ningún Enchiridium. 
No pretenden “probar” nada; solamente mostrar el pensamiento del au­
tor del texto. Son amplios, lo suficiente para formar ellos mismos el con­
texto.

Los límites que le imponen el método adoptado y el deber de elegir 
entre un texto y otro, no le restan utilidad. Solamente hubiéramos de­
seado que se prestase un poco más de atención a los pensadores hetero­
doxos que en tantos momentos y ramos del pensamiento fueron el estí­
mulo para el desarrollo posterior.— P. de LUIS.

BOROS, L., En el camino. Sígueme, Salamanca 1974, 12 x 18, 98 p.

En el camino es un conjunto de reflexiones acerca de cómo dar sen­
tido al itinerario existencial un cristiano de hoy.

Cristo encarnado se presenta como modelo de caminante cuya vista 
se pierde en el horizonte del Padre, y que a la vez se preocupa de las 
cosas mínimas de este mundo.

El Cristo encarnado lo mira en los tres tipos de experiencia que nos 
muestran los sinópticos, Juan y Pablo. Esta triple experiencia de Cristo es 
el objetivo vivencial que Ladislao Boros busca personalizar en el lector 
o en el hombre cristiano que reflexiona.— R. D. GONZALEZ.

BONHOEFFER, D., Creer y vivir. Sígueme, Salamanca 1974, 12 x 22, 163 p.

Trata el autor en este libro de dar un enfoque de la Iglesia en el 
mundo, como formando parte del mundo y elevándose sobre el mundo.

Consta el libro de tres partes claramente diferenciadas. La primera 
trata del lugar de la Iglesia en el mundo en la cristiandad y en la teo­
logía dogmática, y la Iglesia como forma de revelación. Es un conjunto 
de ideas para una cristología actual y con proyección de futuro.

En la segunda parte ve al hombre aherrojado a la tierra y sin em­
bargo enfrentándose con ella. Una pugna entre el mundo y la Iglesia, en­
tre el mundanismo y la religión. Si el cristiano quiere salir airoso tiene 
que fortificar su fe.

En la tercera parte trata sobre la oración. El hombre tiene que 
aprender a orar fundamentándose en la palabra bíblica que es el len­
guaje con que Dios nos ha hablado en Jesucristo.— A. CASTRO.

Moral y Derecho

BELTRAO, P., Sociología de la familia contemporánea, Edit. Sígueme, Sa­
lamanca 1975, 21 x 13,5 190 p.

La familia si no está enferma, sí que atraviesa un período crítico de 
identidad. Es la secuela inevitable de toda transición. En este volumen
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encontraremos una serie de temas que preocupan a los moralistas, con 
la diferencia de que Beltrao, desde su observación sociológica, se esfuer­
za en precisar los elementos desencadenantes. No podía faltar la llama­
da a una cooperación eficaz tendente a fortificar los lazos familiares, 
mientras invita a la familia a ordenarse decididamente al bien de la per­
sona y de la sociedad.— Z. HERRERO. ,

ILLICH, I., Die Enteignung der Gesundheit, Rowohlt Verlag, Hamburg
1975, 19x 12.5, 187 p.

Desde su vasta cultura histórico-filosófico-teológica interroga a la 
medicina sobre su propia identidad. Parece opinar que la medicina ac­
tual, con su amplia instrumentalización, no es totalmente fiel a su lema 
de servicio a la vida. Hasta llega a acusar a la medicina de haberse con­
vertido en peligro para la salud humana. Considera que se ha apodera­
do del hombre convirtiéndole en una marioneta de sí misma. La medici­
na exige del hombre una sumisión fiducial tal, que le adormece y le pri­
va de la capacidad de vivir la salud-enfermedad-muerte como experien­
cias humanas. La medicina está convirtiendo estos acontecimientos per­
sonales en resultados técnicos.

Indudablemente merecen tenerse en cuenta sus reflexiones, no para 
anatematizar a la medicina pero sí para ayudarla a liberarse de sus 
pretensiones o efectos inconscientes de despojar al hombre de su senti­
do religioso transcendente.— Z. HERRERO.

KRAUSS, P., M.edizinischer Forschritt und artzliche Ethik, C. H. Beck
Verlag, München 1974, 20 x 12, 155 p.

Krauss ha observado, con mentalidad de moralista, los avances ofre­
cidos por las ciencias médicas en torno a intervenciones en la persona 
humana. Mas en su valoración se aparta de la estructuración acostum­
brada de la reflexión moral. Parte de una moral, como sistema de valo­
res, liberada de todo enunciado formal. Desde aquí amplía los límites, a 
veces estrechos, impuestos a la ciencia médica desarrollada y practicada 
por especialistas cristianos. También nos expone su posición personal so­
bre tema tan actual como el aborto. Este capítulo requerirá del lector 
una lectura reposada y reflexionada.— Z. HERRERO.

SPORKEN, P., Geistig Behinderte Erotik und Sexualität, Patmos Verlag,
Düsseldorf 1974, 20 x 13.5, 188 p.

Sporken ya es conocido entre los lectores españoles como especialis­
ta en temas médico-morales. Su pensamiento se inclina abiertamente ha­
cia una moral personalista y también los anormales son persona huma­
na. Este va a ser principio fontal del que tanto él como sus colabora­
dores deducirán las orientaciones dirigidas a cuantos se relacionen con 
los socialmente “aislados”. La sociedad necesita arbitrar cauces por los 
que también estos seres humanos encuentren desarrollo para sus capaci­
dades. El presente estudio se limita a las capacidades relacionadas con 
la sexualidad.

Sporken es también un moralista con gran sentido de la evolución 
histórico-moral y buscador infatigable de una colaboración interdiscipli­
nar en el solucionar situaciones reales y concretas humanas. Buen expo­
nente es este volumen que reúne la colaboración de especialistas de di­
versas ciencias preocupadas por este problema.— Z. HERRERO.
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VARIOS, L’homme manipulé, Edit. CERDIC, Strasbourg 1974, 21 x 13.5,
242 p.

Ya hace años se ha tomado conciencia de la manipulación de la per­
sona a través de los medios de información, de los partidos políticos etc. 
Pero quienes tanto se han preocupado de tal manipulación, han prestado 
poco o ningún cuidado a las posibilidades de manipulación humana más 
profunda que ponen los actuales conocimientos en mano de los médicos. 
Sólo los limpios de toda ambición política y verdaderamente preocupados 
ante el porvenir de la humanidad, médicos-filósofos-teólogos, etc., se han 
sensibilizado y dedicado sus reflexiones a esta peculiar e importantísima 
manipulación. Buena muestra es el presente volumen. Los teólogos mora­
listas se encuentran no sabemos si desconcertados ante situaciones tan 
nuevas para las que difícilmente encuentran una palabra en los viejos 
principios, o no sabemos si tal vez la moral está encontrando su verda­
dero camino de ser fuerza cultivadora de los verdaderos valores pero me­
diante enunciados amplios.— Z. HERRERO.

DANI.ELOU, J. - DU CHARLAT, R., La catequesis en los primeros siglos,
Studium, Madrid, 1975, 13x21, 266 p.

La enseñanza de la doctrina cristiana, los métodos usados por los pri­
meros catequistas y el temario que, poco a poco, se fue confeccionando, 
conservan valores muy positivos y aplicaciones muy prácticas para los 
tiempos presentes. Sor Regine du Charlat ha recogido las enseñanzas 
ofrecidas por el Cardenal Danielou en el Instituto Superior de Pastoral 
Catequética de París. La vasta erudición y los profundos conocimientos 
teológicos del eminente Cardenal permiten una síntesis maravillosa y un 
tratado metódico de cuantos elementos esenciales han concurrido a la en­
señanza del mensaje de Cristo. Pasajes bíblicos, catequesis primitivas, es­
critos de los santos Padres, así como otros testimonios gráficos, monu­
mentales, históricos o de simple tradición... son críticamente aprovecha­
dos y sabiamente dispuestos para configurar una imagen clara y precisa 
de lo que fue, en los primeros siglos de la Iglesia, el quehacer primordial 
cristiano: Dar a conocer a Cristo y su doctrina salvadora. Trata exhaus­
tivamente las distintas facetas que puede presentar una catequesis inte­
gral en aquellos primeros pasos del cristianismo: Dogmática, moral, sa­
cramentaría, confluyendo metódicamente en una verdadera y auténtica 
soteriología.— M. PRIETO.

HEIMERL, H., El sacerdote secularizado. Su situación jurídica. Herder,
Barcelona 1975, 12 x 20, 150 p.

La situación jurídica de los sacerdotes secularizados sigue siendo pro­
blemática, por lo que el autor de este libro analiza los documentos 
actualmente existentes, que van desde el Código de 1917 hasta el Sínodo 
de 1971, pasando por las llamadas. Normae del 13 de enero de 1971. Las 
resoluciones que se han seguido promulgando como la de la Congrega­
ción de Religiosos del 2 de febrero de 1972 son paliativos para suavizar 
las dificultades, segregaciones y problemas existentes. El autor propone 
nuevas formulaciones canónicas más asequibles y a tono con la declara­
ción de los derechos humanos y eclesiales de los sacerdotes secularizados, 
que prefieren el derecho a la limosna. En esto tiene razón Hans Heimerl; 
pero no se atreve a reconocer que en el fondo laten intereses creados. 
Bastantes de los sacerdotes secularizados, que han antepuesto una mujer 
al ministerio sacerdotal, quieren integrarse a la Iglesia como modus vi~ 
vendí. De todos modos, la Iglesia ha dado un gran paso cuando en el Sí-



23 LIBROS 513

nodo Episcopal de 1971 protege al sacerdote secularizado “para que sea 
tratado equitativa y fraternalmente. “La problemática, como se hace ver 
en este libro, no está sólo en el cambio de legislación, sino la variedad de 
situaciones y la descriminación proveniente de la misma comunidad ecle- 
sial, que segrega a unos miembros anteriormente considerados “escogi­
dos”.— F. CAMPO.

KALINOWISKI, G., Lógica del discurso normativo. Tecnos, Madrid 1975,
15 x 23, 166 p.

La metodología jurídica, al facilitar la investigación sobre el discur­
so normativo, ha despertado interés por la lógica de las normas, rebauti­
zada con el nombre de “lógica deontológica” desde 1951 con una evolución 
efervescente pese a las críticas adversas. Uno de los que más han contri­
buido al desarrollo de esta disciplina es Georges Kalinowski, aunque hay 
otros sistemas como el de H. von Wright, O. Becker, Castañeda, Anderson, 
M. Fisher, R. Klinger etc., que en el fondo se reducen a tres tipos: l.° Las 
sustituciones normativas correctas de las tesis del cálculo proporcional 
(G. von Wrinht, O. Becker), 2.° La tesis de la teoría de la oposición de R. 
Blaché, cuya fórmula más acabada es la teoría hexagonal, aunque es muy 
representativa también la de García-Maynez con las álgebras de los pre­
dicamentos normativos. 3.° Las leyes de la silogística normativa, exioma- 
tizadas en K2 y en gran parte también en la silogística deontológica de 
Z. Ziemba. La presente edición traducida del francés por Juan Ramón 
Capella, ha sido enriquecida con nuevos puntos como la lógica deontoló­
gica de Leibniz y algunas aportaciones de G. H. von Wright. Su autor ha 
profundizado en la Filosofía del Derecho, especialmente en las últimas 
causas del Derecho positivo-humano, como son la Ley eterna y divina. 
Para solucionar algunos problemas fundamentales del Derecho positivo 
acude a una lógica normativa o deontológica, apta para comprender el 
proceso de creación y aplicación del Derecho. La teoría de las modalida­
des deontológicas se refiere a las llamadas figuras de calificación jurídi­
ca y a sus relaciones: lo obligatorio, lo prohibido, lo facultativo, lo indi­
ferente etc. En el silogismo práctico del Derecho una de las dos premisas 
y la conclusión son normas o imperativos, que requieren un tratamiento 
filosófico jurídico como lo hace G. Kalinowski para captar más de cércala 
realidad del pensamiento normativo jurídico y moral dentro de una vi­
sión positivista y científico. Este libro es para especialistas en la materia 
o estudiosos del Derecho. El sistema o teoría propuesta por este autor 
dentro de los matices lógicos-deontológicos pretende estar en lo cierto, 
y el futuro se encargará de decir si es o no correcto, si está o no está 
en lo cierto.— F. CAMPO.

MAAS-EW1ERD, T., Fürbitten beim Gedächtnis der Heiligen. F. Pustet,
Regensburg 1975, 23 x 15, 224 p.

Estas oraciones de los fieles en las fiestas de los santos desde abril 
hasta diciembre constituyen una valiosa ayuda para orientar y fomentar 
la devoción y el culto a los santos dentro de la misa. Estas fórmulas son 
fruto de una praxis laboriosa en la que no ha faltado la espontaneidad, 
creatividad y acomodación a las circunstancias. Al lado de estos modelos 
cabe espontaneidad oportuna según el lugar y los condicionamientos re­
ligiosos. Pueden ser leídas por los sacerdotes, por los fieles o conjunta­
mente. Es aquí donde se permite con bastante amplitud la participación 
de los laicos, que tienen en este libro una valiosa ayuda para canalizar y 
fomentar su participación. Aunque escrito para los católicos de habla 
Alemana y con melodías propias de este país, se pueden traducir y acó-
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modar a otras latitudes. La editorial Friedrich Pustet está ofreciendo en 
Ratisbona mucho material como el presente para colaborar en la pasto­
ral de los sacerdotes y lograr una mayor participación de los fieles en la 
misa.— F. CAMPO.

RODRIGUEZ, M., El celibato, Instrumento de gobierno? Base de una es­
tructura? Herder, Barcelona, 1975, 14x22, 256 p.

Como sacerdote, escriturista, psicólogo y tomando abundancia de da­
tos de la historia, ya que no como historiador, según el decir del mismo 
autor, reúne innumerables citas, comentarios y aportaciones de la legis­
lación eclesiástica, de la Biblia y de la psicología, que hacen referencia 
al celibato. El autor no defiende ninguna tesis determinada. Lanza, como 
a voleo, multitud de experiencias, asertos y aportaciones, recogidas en los 
diversos campos de actividad, en los más variados autores y en las opi­
niones más dispares, más antagónicas y más contradictorias. Y aunque 
no es un libro polémico, da pié a las más encontradas controversias. Ya 
lo apunta el autor en el subtítulo, abriendo esos interrogantes que han 
hecho correr tanta tinta y que suscitarán miles de artículos, discusiones 
y alegatos, amén de proyectos, reformas y cambios de estructuras, tan 
temidas por unos, como deseadas por otros, en la configuración del futu­
ro inmediato.— M. PRIETO.

SCHoPPING, W., Heimker zum Vater. Neues Bus - und Beichtlein für Jin-
der. F. Pustet. Regenburg 1974, 10 x 14, 48 p.

La renovación de la penitencia para los niños comprendidos entre 
los 7 y los 12 años además de ser formativa es fundamental, como lo de­
muestra este folleto elaborado no sobre teorías sino sobre la misma pra­
xis parroquial en Frankfurt. Saber explicar y acomodar las verdades teo­
lógicas y morales de acuerdo con la mentalidad y conciencia de los ni­
ños de manera que sea esta catcquesis bien acogida y asimilada no es ta­
rea fácil y no pocos sacerdotes rehuyen esa labor. Tanto las misas con 
cánones propios para niños como los actos penitenciales son necesarios 
para formar cristianamente a la juventud. En este libro hay formularios 
para hacer el examen, prácticas del sacramento de la penitencia y orien­
taciones, que pueden servir de modelo a los catequistas de cualquier país 
católico, aunque tiene algunas modalidades propias de Alemania. Su lec­
tura es útil y provechosa no sólo a los sacerdotes, padres y formadores 
sino también de un modo especial a los mismos niños para comprender 
y vivir, según lo pide la Iglesia actualmente, la liturgia de la penitencia.— 
F. CAMPO.

Filosofía

ALTIERI, P., Gregorio da Rimini. Istituto Padano di arti grafiche. Rovigo 
1974, 21 x 14.30, 121 p.

Mala prensa ha tenido Gregorio de Rimini en la historia de la filo­
sofia y de la teología; aquí también se ha verificado aquello de “coge ma- 
la fama...”. Le fue colgado, y tan bien colgado, el sambenito de nomina­
lista, de “tortor infantium” y de precursor del luteranismo en la doctri-
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na de la justificación, que va a tener que sudar para liberarse de tales 
acusaciones. En los últimos años la crítica ha llegado a otras conclusio­
nes distintas. Al lado de quienes, como Gordon Leff han estudiado al de 
Rimini, Piero Altieri ha querido hacer luz en medio de las sombras que 
han envuelto a este escolástico. Después de un capítulo dedicado a la vi­
da y obras, siguen otros a propósito del nominalismo, del conocimiento, 
del pecado original y de la justificación, en los cuales, como dice el card. 
Lercaro, que hace una especie de presentación del libro, “con una indagi­
ne serena e approfondita dei testi, riporta la dottrina di Gregorio ad un 
illuminato agostinismo, che lo colloca tra gli uomini più significativi di 
quell’epoca di transizione quale fu il secolo XV...”. Piero Altieri llega a la 
misma conclusión a que había llegado ya G. Leff en cuanto a una ausen­
cia de ocamismo y de nominalismo. Y parece también, siempre según es­
te autor, que injustamente se le ha aplicado el ser el “tortor infantium”, 
así como su conexión con las ideas heréticas de Lutero.— F. CASADO.

FANN, K. T., El concepto de filosofía en Wittgenstein. Tecnos, Madrid
1975, 21 x 13, 195 p.

Siempre a vueltas con el mismo tema: la naturaleza de la filosofía. 
Wittgenstein entiende que su postura filosófica será una materia “nueva” 
en revolución casi copernicana. ¿Es una filosofía y, sin embargo, no lo es 
como lo era la tradicional? Una diferencia entre las dos es que Wittgens­
tein no resolverá nunca los problemas filosóficos como pretendía hacer­
lo la filosofía tradicional, sino que cuestionará sobre las cuestiones mis­
mas disolviendo (no resolviendo) esos problemas de la filosofía.

El autor intenta una exposición de dos obras de Wittgenstein: el 
Tractatus Logico-PMlosophicus y el Philosophical Investigations, obras 
que reflejan la vida intelectual de este filósofo, buscando en su compa­
ración y en su contraste su concepto de filosofía. En el Tractatus, una 
“teoría de la figura” y una “teoría de la función de verdad” responde­
rían a preguntas tales como ¿cuál es la función del lenguaje? ¿cuál es 
su estructura? ¿y su relación con el mundo? Una consecuencia de su teo­
ría del lenguaje será que las proposiciones de la lógica, ética, etc., no di­
cen nada, no tienen sentido, pertenecen a “lo que no puede decirse”, lo 
que trasciende el mundo, a “lo místico”, aunque puedan mostrarse. Esto 
ya nos indica que para Wittgenstein la filosofía no es algo que está al la­
do de las ciencias; no ofrece la filosofía, como ya decía en el Notesbook, 
figuras de la realidad, y no puede ni confirmar ni refutar las investiga­
ciones científicas; su tarea sería establecer el límite entre lo “pensable” 
(= lo  que se puede decir) y lo “impensable”. Es la filosofía, según el Trac­
tatus, una actividad de clasificación y de elucidación, demostrando al que 
quiere decir algo metafísico que sus “proposiciones” son carentes de sig­
nificado. Así el primer Wittgenstein.

En las “Investigaciones” en cambio Wittgenstein no hablará ya de 
el lenguaje sino de los diferentes usos o juegos del lenguaje. No ya la fi­
losofía se preocupa de las formas lingüísticas sino de la función del len­
guaje. Y es que a Wittgenstein le ha pasado lo que a otros muchos filó­
sofos, los cuales, rechazada la metafísica tradicional como ciencia de rea­
lidad en virtud del propio sistema, no se sustraen a su influjo natural, 
llegando a ser para ellos una obsesión, que a Wittgenstein le obligó a de­
cir en cierto momento: “la filosofía es el infierno”: “esto es endiablada­
mente difícil”. Quizás nos den una idea sobre el concepto de filosofía en 
el segundo Wittgenstein estas palabras: en filosofía siempre es adecua­
do plantearse una pregunta en lugar de dar una respuesta a una pregun­
ta. Una respuesta a una cuestión filosófica puede muy fácilmente ser in­
justa; distraerse de ella por medio de otra pregunta no lo es”.
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En una palabra, juzgamos interesante esta obrita ya que de ordina­
rio no se acentúa esta faceta del segundo Wittgenstein.— F. CASADO.

CABADA, M., El humanismo premarxista de L. Feuerbach. BAC, Madrid
1975, 19 x 12, 221 p.

Feuerbach es uno de los sujetos más interesantes para el cristianis­
mo de hoy, ya que es el que ideologizó, por decirlo así, toda la más fina 
oposición marxista posterior contra la religión y la teología; precisamen­
te por comprender a medias la divinización del hombre y la realidad del 
hombre-Dios. Y es, por cierto, la crítica de Feuerbach a la abstracción y 
a la especulación lo que puede y debe servir para que la filosofía y la teo­
logía ajusten sus conceptos y formulaciones de lo divino. Encontrándose 
Feuerbach entre el idealismo y el empirismo es, por lo mismo, más peli­
groso que cualquier materialismo, ya que es un materialismo camuflado 
por una filosofía del absoluto. El autor quiere reflejar en esta obra la ac­
titud de Feuerbach frente a la religión y a la teología con sus proyeccio­
nes sobre el pensamiento de ayer y de hoy, del cristianismo y del mar­
xismo. Feuerbach será interesante para quienes lleguen a sentir y tomar 
en serio el problema del hombre, y debe también significar un toque de 
atención para no incidir bajo su influjo, en sus mismos errores.— F. CA­
SADO.

MUÑOZ VALLE, I., Así nació el hombre occidental (en los albores de Gre­
cia). Cosmos, Valencia 1972, 21.30 x 13,30, 173 p.

Si bien es cierto que sería una inexactitud el decir que todo lo pasa­
do fue mejor, sería una gran insensatez el considerar el pasado como dig­
no a lo más dé un recuerdo. A propósito de esto, cuando uno se enfrenta 
con el estudio de la filosofía griega, no puede menos de asombrarse de 
ver surgir como por generación espontánea a unos hombres auténticos 
genios del pensamiento. ¿Es que no hay una razón para esta floración de 
la sabiduría griega? Aquí precisamente tenemos un ejemplo de como la 
historia no es solamente una magistra vitae sino, como muy bien dice el 
autor de esta obra, una “actualización progresiva de lo que virtualmente 
el espíritu era ya desde sus comienzos”. El profesor Isidoro Muñoz Valle, 
consciente de que el hombre actual está cargado de historia, nos ha ofre­
cido en este pequeño volumen, pero denso de contenido, una ilustración 
de lo que ha representado la época homérico-arcaica para todo el pensa­
miento helénico posterior y, consecuentemente, para toda la cultura oc­
cidental. Y así, por ejemplo, “la autonomía racional del. hombre, la fuerza 
de la razón crítica, la liberación del individuo, el autogobierno de la ciu­
dad, la filosofía y la ciencia” son, entre otros, elementos de esa cultura 
que se transfundirán a los pueblos del mundo ocidental.— F. CASADO.

GILSON, E., Lingüística y filosofía. Gredos. Madrid 1974, 19 x 13,30, 334 p.
} 1

Lingüística y filosofía no tendrían por qué reñir o encontrarse frente 
a frente, y, sin embargo, una filosofía del lenguaje ha desplazado a la me­
tafísica limitándose a ser una explicación de las expresiones del cono­
cimiento “verificable” por la experiencia, descomponiendo de esta mane­
ra el pensamiento mismo. No cabe duda que la ciencia tiene un campo 
de investigación independiente y la lingüística también; pero lo peligroso 
es que los lingüistas se tomen la libertad de filosofar por su cuenta usur­
pando el campo de la filosofía. El que es sabio en su parcela corre el pe-
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ligro de disparatar al usurpar la ajena... El autor, filósofo, se coloca en su 
campo sin pretender enseñar lingüística a los lingüistas, pero rescatando 
a la filosofía de las opiniones de los profanos. Reflexiones sobre el len­
guaje como hecho humano, sobre palabra y concepto, sobre originalidad 
e interdependencia de los mismos, lenguaje hablado y escrito, etc., cons1- 
tituyen los temas tratados por Gilson en este libro con amplitud, sutileza 
y fina crítica que pone en su lugar la íntima relación que el lenguaje tie­
ne aún con las profundidades del pensamiento.— F. CASADO.

CHARDIN, T. de, Cartas íntimas de Teilhard de Chardin. - Notas de Hen-
ri de Lubac. Desclée de Brouwer, Bilbao 1974, 20 x 13, 535 p.

Se trata de una serie de cartas escritas al P. Valensin, a Mgr. de So- 
lages y al P. de Lubac. Son cartas particulares y, por lo mismo, intere­
santes desde varios puntos de vista, dada la vida científica por una parte 
y de “roces administrativos” por otra que en los últimos treinta años ca­
racterizaron la vida de su autor. Es evidente que tratándose de la corres­
pondencia de un hombre de la talla de T. de Chardin, se han de encon­
trar en ellas noticias interesantes y las más variadas sobre viajes, hom­
bres, actividades científicas, incidentes de su vida, reacciones ante los 
acontecimientos personales, desarrollo de su pensamiento y hasta de su 
vida personal, rica por una parte y agitada por otra. Una abundante y eru­
dita anotación del P. de Lubac a cada una de las cartas arroja mucha 
luz sobre la personalidad de este jesuíta tan traído y tan llevado, siempre 
discutido y también muy admirado. No cabe duda que han de servir pa­
ra que el lector se forme un juicio adecuado sobre él.— F. CASADO.

CAMON AZNAR, J., Cinco -pensadores ante el espíritu. BAC minor. Ma­
drid 1975, 17.30 x 10, 333 p.

José Camón Aznar ha escogido cinco pensadores de los últimos tiem­
pos que, a pesar de sus diferencias, en sus sistemas se enfrentan con la 
realidad ineludible del SER, del ABSOLUTO. En no muchas páginas, da­
da la importancia de los autores enjuiciados, expone resumiéndolo su 
pensamiento. Ahí está Fichte, que rastrea al infinito, pero que al no lo­
grar hacerlo trascender sobre la conciencia con la que se funde, creará 
un idealismo de “pavorosas consecuencias en el activismo político y béli­
co de la última guerra”. Sigue Bergson con su tendencia hacia Dios a ba­
se de la experiencia mística. Vemos también a Unamuno, el pasional 
atormentado por una metafísica del más allá, rechazada sin embargo por 
su razón, pero exigida por el anhelo existencial de su espíritu. En Teil­
hard de Chardin reconoce el autor “el anhelo de encontrar una explica­
ción del universo”, pero su sistema en conjunto le parece sencillamente 
desastroso, llegando, según él, a “ahogar precisamente en la envoltura 
cósmica a las entidades divinas personalizadas”. Pero, ¿no será este jui­
cio un tanto exagerado? Finalmente Heidegger, presentado como un filó­
sofo que “ha arrancado desde su misma esencia toda posibilidad de creen­
cia en Dios”. También a propósito de este filósofo creemos que el juicio 
podría moderarse un poco, ya que a pesar, y esto es verdad, de su “ateís­
mo que sombrea toda su producción”, algo muy lógico en un puro existe- 
cialismo, parece encontrarse en él una nostalgia del SER por el vacío que 
acusa en su filosofía la ausencia dejada por el mismo.— F. CASADO.
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URDANOZ, T., Historia de la Filosofía (IV. Siglo XIX: Kant, idealismo y
esplritualismo). BAC, Madrid 1975, 19.30x 12.30, 670 p.

Como es sabido, Kant originó una etapa de la historia de la filosofía, 
profundamente marcada por el espíritu del filósofo de Königsberg. El P. 
Urdanoz nos ha querido ofrecer en este volumen de la BAC lo que ideo­
lógicamente no puede considerarse separado si se quiere comprender bien 
todo el conjunto. Kant, el padre del idealismo, la tríada germánica que 
construye el soberbio edificio, los epígonos Schopenhauer y Krause que 
aportan un idealismo más personal y más próximo, más unos represen­
tantes de un camino hacia el realismo, que reaccionan contra la absor­
ción del individuo por el absoluto, todo esto constituye el contenido de 
este volumen. Quien esté al tanto de la historia de la filosofía apreciará 
en seguida que la claridad caracteriza la exposición de los sistemas, co­
sa no fácil ya que por necesidad ha tenido el autor que ser conciso dada 
la amplitud de la materia aparte la oscuridad que envuelve el pensamien­
to de los filósofos de este período de espíritu kantiano. Creemos que elP. 
Fraile ha tenido un digno continuador y que la historia de la filosofía en 
español ha recibido una aportación capaz de prestar una valiosa ayuda 
a los estudiosos de la filosofía.— F. CASADO.

HEISENBERG, W., Más allá de la Física. BAC, Madrid 1974, 19 x 12, 258 p.

La física, con sus prodigiosos avances, ha llegado a plantearse pro­
blemas que tienden a ir más allá de sus propios límites. ¿A dónde puede 
conducir la técnica una vez que se ha liberado la energía atómica? ¿Qué 
contienen implícitamente las conclusiones de los científicos? ¿Serán los 
progresos técnicos los que lleven a la civilización a su ápice o más bien 
a su tumba? ¿Qué relación tiene los resultados científicos en el campo de 
la física atómica con los problemas planteados ya desde antiguo por la 
filosofía? Van por delante estas preguntas como un contenido en conjun­
to al que responden las cuatro semblanzas (de Einstein, Planck, Wolfang 
Pauli y Niels Bohr) que constituyen la primera parte de este libro. La se­
gunda consta de una serie de conferencias y trabajos sobre física atómi­
ca, resultados del estudio del autor sobre la misma. Por las preguntas an­
teriormente formuladas es claro que la obra interesa no sólo a quienes 
quieran informarse sobre problemas de física atómica sino también para 
quienes quieran abrirse a instancias superiores en la comprensión del 
cosmos del que todos participamos.— F. CASADO.

CRUSAFONT, M., MELENDEZ, B., AGUIRRE, E., La evolución, BAC., Ma­
drid 1974. 19.30x 12.30, 1159 p.

Tenemos a la vista un libro que pone al público de habla española 
al día en ■ el problema de la evolución. Se trata de una segunda edición 
de la obra, pero no de una reimpresión, cosa imposible en este caso ya 
que el tema está sometido a los rapidísimos progresos científicos en esta 
materia. Nuevos hallazgos paleontológicos, un capítulo sobre Paleobio- 
química, otro sobre los Primates, importante para la comprensión de la 
evolución humana, aparte de la riqueza en cuestión de colaboradores, ga­
rantiza todo esto la peculiaridad de esta segunda edición. Los nombres de 
Crusafont, Meléndez y Aguirre puestos al frente de la obra responden 
de la seriedad de la misma. En cuanto cabe, y considerados los adelantos 
científicos, podemos considerar esta obra como relativamente exhaustiva. 
Creemos que no se puede prescindir de ella para formarse una idea ade­
cuada del problema de la evolución, ya que ésta es tratada y vista bajo 
todos sus aspectos. Llamamos la atención sobre la exposición del pensa-
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miento de Teilhard ya que ilustra las exageraciones que no dejan de pro­
palarse acerca del pretendido materialismo, panteísmo y demás del dis­
cutido jesuíta. Buena la presentación, como acostumbra la BAC, y abun­
dantísima la bibliografía.— P. CASADO.

FERNANDEZ, C., Los filósofos antiguos —Selección de textos—. BAC, Ma­
drid 1974, 19.30x 12.30, 648 p.

Libros como éste se recomiendan por sí solos. Nada hay más adecua­
do para adentrarse en el estudio de la filosofía que el contacto directo con 
las obras de los filósofos. Aunque no se trate más que de una selección 
de textos, éstos, sin embargo, son los más representativos de cada filóso­
fo, ofreciéndonos prácticamente la totalidad del pensamiento de su autor. 
Este volumen tan interesante como los demás de este género —recorda­
mos el otro volumen del P. Fernández, Los filósofos modernos, BAC, 
1970— tiene el especial interés de presentarnos el pensamiento en sus al­
bores y en una cumbre proporcionalmente jamás alcanzada por la inte­
ligencia. A la vez las filosofías de los períodos moral y místico hacen ver 
la posibilidad de la crisis y reacciones a que está sometido el dinamismo 
intelectual. Aparte de todo esto no se olvide que la filosofía antigua es 
indispensable para entender radicalmente toda la filosofía posterior. La 
bibliografía es abundante para cada filósofo, con un detallado índice de 
materias que facilita el encuentro con los distintos filósofos sobre temas 
en concreto, evitando así la pérdida de tiempo que supone su búsqueda 
en cada uno de los autores.— F. CASADO.

WEIZSACKER, C. F. von, La imagen física del mundo. BAC, Madrid 1974,
19.30x12, 387 p.

Weizsácker, físico, matemático y, además, filósofo, se mueve en un te­
rreno propio y puede ofrecer caminos de inteligencia en la no fácil cues­
tión de la interrelación y mutua complementariedad entre la físico-ma­
temática y los problemas filosóficos. Varios son los artículos, cada uno de 
ellos referido a cuestiones concretas, y pueden ser leídos independiente­
mente de los demás si sólo esa cuestión concreta interesa al lector. Pero 
en realidad todos ellos se aluden mutuamente y apuntan a un terreno 
por encima de cada una de las cuestiones, que no pueden ellas alcanzar 
expresamente por sí solas. Es natural; como queda dicho, Weizsácker, 
además de científico, es filósofo y, por añadidura, creyente; por eso, co­
mo físico le sorprende la unidad que encuentra en la naturaleza y como 
matemático intuye la unidad suprema que fundamenta esa unidad físi­
ca; como filósofo no se le oculta una apertura a lo trascendente. Podemos 
añadir que, en concreto, es una obra interesante para las cuestiones cien­
tíficas relacionadas con la filosofía, cuya enseñanza no ha sido fácil de 
orientar cuando en los últimos años se ha tratado de introducirla en los 
cursos de filosofía.— F. CASADO.

BISER, E., Nietzche y la destrucción de la conciencia cristiana. Sígueme, 
Salamanca 1974, 21 x 13,30, 315 p.

Mucho se ha hablado acerca del sentido de la famosa frase nietz- 
cheana “Dios ha muerto”. Para unos, manifiesta con toda agudeza la cri­
sis de los hombres de hoy frente a Dios, sea como ausencia del mismo o 
como revuelta contra El, o también, como para Heidegger, como expre­
sión del nihilismo, espiritual de un occidente que “ha perdido el ser”. 
Pero podría preguntarse si es esa la verdadera interpretación de la frase
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famosa atendido el pensamiento de Nietzsche. A esta pregunta quiere 
responder el autor. Largo es el camino que recorre para llegar a la con­
clusión de que Nietzsche no es testigo así sin más de un ateísmo en un 
sentido auténtico, sino que la “muerte de Dios” es es algo positivamente
terrible en él; no en el sentido de que Nietzsche dé un viraje hacia lo re­
ligioso, sino logrando la irrupción del vértigo de su negación como una 
“convicción”, que acompañó a este filósofo hasta la locura, de haber da­
do, con el experimento suicida de un pensar que sacudía los últimos mo­
jones del espíritu, una señal a su tiempo y, más todavía, a la posteridad
con la que de hecho se sentía verdaderamente contemporáneo. Siempre 
es interesante hurgar en el espíritu de este hombre atormentado por la 
lejanía de Dios.— F. CASADO.

BROEKMAN, J. M., El estructuralismo. Herder, Barcelona 1974, 15 x 22,
200 p.

El estructuralismo no es una filosofía más sino un nuevo método en 
marcha multidimensional por todos los campos del saber. Filosofía es 
ahora, según Foucault, cualquier disciplina capaz de construir un objeto 
en cualquier dominio del saber. Por tanto, aunque para comprender el 
estructuralismo haya que meditar la frase del biólogo J. Monod: la úni­
ca objetividad es que no existe ninguna, lo cierto es que el estructuralis­
mo tiende a reconstruir una nueva objetividad superadora de la egolo- 
gía. Broekman analiza el camino del estructuralismo desde el formalis­
mo ruso y el funcionalismo checo, su llegada a París y reciente andadu­
ra. El autor completa su hábil información con una bibliografía exacta 
e interesante sobre el tema y sus protagonistas.— D. NATAL.

DARTIGUES, A., La fenomenología. Herder, Barcelona 1975, 15 x 22, 196
P·

Como se sabe circulan por lo menos tres interpretaciones sobre Hus- 
serl, padre de la fenomenología contemporánea: la egológica, la científi­
co-matemática con referencias a Frege y Wittgenstein, y finalmente el 
Husserl en un comienzo idealista que va poco a poco hacia lo concreto. 
El autor parece insistir en este último camino con referencias diversas a 
Merleau-Ponty, principal cultivador del mismo.

Están, breve, pero certeramepte expuestas la teoría de las emocio­
nes y el caso Flaubert de Sartre, así como su ontología juntamente con 
la de Heidegger. Un estudio sobre la ética de Max Scheler, y otro sóbrelo 
infinito y la ética en Levinas rematan esta interesante obra— D, NATAL.

FEUERBACH, L., La esencia del cristianismo. Sígueme, Salamanca 1975,
14x23, 375 p.

/

No está fuera de lugar releer esta obra decisiva de Feuerbach, espe­
cialmente después de las últimas discusiones sobre Dios, sacralidad y te­
mas afines. El influjo enorme de este libro en amplios sectores del pen­
samiento hace más grata y apremiante esta labor, porque así podemos 
ponernos directamente en contacto con las fuentes de la discusión. Feuer­
bach no describe solamente nuestra religión; muchas veces nos describe 
a nosotros mismos, nuestra caricatura de cristianismo, pero que de he­
cho es nuestro demasiado humano testimonio de cada día.

La colección Agora nos va acercando a obras que han sido tabú no 
quizá tanto por razones teóricas como por propia inercia del lector me­
dio. Pero no podemos por más tiempo seguir viviendo de referencias.— 
D. NATAL.
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TINBERGEN, N., & ROTH, G., Kritik der Verhaltensforschung. Konrad 
! Lorenz und seine Schule. C. H. Beck, München 1974, 12 x 20, 246 p.

Konrad Lorenz, fundador de la etología, y premio Nobel de 1973 por 
sus investigaciones sobre el tema, es ya ampliamente conocido a los lec­
tores en castellano por su obra sobre la agresión: el pretendido mal.

Este libro pone críticamente en cuestión los logros de Lorenz en los 
puntos más discutidos. Las discusiones de Lorenz con los psicólogos y 
otros investigadores sobre temas afines, ya empezaron por los años trein­
ta y continuarán por largo tiempo al parecer. El escrito de Tinbergen 
(Niko) compañero de Lorenz en un tiempo y en el premio Nobel viene a 
ser una pequeña historia de la etología. El interés de la obra es por todo 
ello evidente.— D. NATAL.

VALVERDE, C., Los orígenes del marxismo. BAC., Madrid, 1974, 13 x 20,
273 p.

El marxismo es en gran parte continuación de la Ilustración y pro­
ducto de una época, nos dice el autor. La pregunta ahora es si continua­
rán en activo los motivos y hechos, que en cierto modo, hicieron posible 
el fenómeno marxista. Carlos Valverde realiza con esta obra un trabajo 
de reconsideración de los momentos que conducen hasta Marx. Y prome­
te continuar este estudio próximamente.

Seriedad informativa y serenidad de valoración caracterizan esta 
obra opuesta sencillamente a los modos de hacer del avestruz. En cuanto 
a la convergencia capitalismo-marxismo hay un largo camino, aunque 
ciertamente las influencias mutuas son, quéridas o no, inevitables.— D. 
NATAL.

LORENZO, J. de La filosofía Matemática de Poincaré. Tecnos. Madrid
1974, 13’5 x 2T5. Serie Filosofía y ensayo.

La personalidad de Poincaré es poco conocida en la sistemática filo­
sófica. A confirmar nuestra posición de Poincaré como filósofo, viene es­
te libro de Javier Lorenzo con una nueva visión del científico francés.

La temática de este libro es: primero una exposición muy perfilada 
de Jules Henri Poincaré sobre la fundamentación del quehacer matemá­
tico-filosófico, porque no se pueden separar en él el pensamiento matemá­
tico del pensamiento filosófico, unido a la gran personalidad del profesor 
de descriptiva y esteroetomía. Este libro se divide en dos partes: la pri­
mera es una exposición descriptivo-histórica en la que se intenta dar 
una visión sistematizada del pensamiento de Poincaré y la segunda que 
pretende ser una valoración histórico-crítica del profesor de la Sorbona.

Entre los problemas a dilucidar resalta el de la impredicabilidad, el 
de la distinción entre el plano lógico e intuitivo o matemática formal y 
material, también el de las necesidades de las demostraciones formales 
de consistencia para el plano lógico, si se suprime el proceso constructi­
vo. Javier de Lorenzo hace hincapié en la necesidad del principio de in­
ducción completa como reflejo de la virtud creadora de todo razonar 
matemático y cuya esencia queda constituida como la reiteración de una 
acción desde la posibilidad de la misma.

Dentro de la posición sistemática Poincaré resalta la tesis de toda 
su obra como la necesidad de compatibilizar un cierto razonamiento in­
tuitivo con el manejo de sistemas formales, que son la base de la plas- 
mación objetivadora de tal razonamiento. Y esto nos lleva a la conside­
ración de que todo hacer matemático es un hacer antropológico —máxi­
mo descubrimiento para nosotros— y no “teológico” que se manifiesta 
en todo discurso significativo.
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Aplaudimos la intención de Javier Lorenzo en descubrir esta faceta 
del científico francés, hasta ahora sólo conocido como físico-matemáti­
co. Obra muy interesante, tanto para científico-matemáticos como para 
los estudiosos de la filosofía moderna. Sería interesante un estudio más 
a fondo de toda la obra de Poincaré en este sentido de su filosofía.— M. 
CAMPELO.

BURKE, P. T., Erste Schritte in der Religions-philosophie. Kósel, Mün-
chen 1975, 13 x 22, 98 p.

El autor intenta comprender el fenómeno religioso no en abstracto 
sino en su funcionamiento real. Para ello acude a una serie de des­
arrollos sobre la expresión religiosa, sus intenciones, intereses para el 
hombre que la vive, su relación a una comunidad y a un planteamiento 
de la vida. Con este modo de proceder, se demarca un ámbito esclarece- 
dor, por sí mismo, del tema que hace innecesarias las apologéticas exte­
riores puramente formalistas.— D. NATAL.

CARLS, R., Idee und Menge. Berchmanskolleg. München 1974, 17 x 25,
441 p.

Por diversos caminos y desde campos diferentes se busca con toda 
urgencia una nueva categorialización filosófica de la realidad con el fin 
de asumir la nueva visión científico-matemática del mundo. En este sen­
tido la obra de R. Caris ofrece estudios comparativos, de Platón y Aristó­
teles especialmente con los logros modernos más importantes al respec­
to como la teoría de los tipos de Russell, la paradoja del mismo Russell 
(la clase de los elementos no es elemento de los elementos de las clases), 
y la antinomia de Cantor (el mayor de los números cardinales). Se cues­
tiona también sobre el supuesto platonismo de Cantor, Russell y Frege. 
Todo ello en relación a los universales y problemas afines. Así se llega 
frontalmente al problema de la equivocidad y sobresignificación del Ser, 
la Existencia y la Analogía, camino de una nueva ontología basada en la 
nueva lógica.— D. NATAL.

HOLZ, H., Thomas von Aquin und die Philosophie. Schóningh. Pader-
born 1975, 17 x 24, 87 p.

El autor de este librito afronta la obra de santo Tomás con un sua­
ve espíritu crítico. Sin apasionamiento pero con la serenidad de un gran 
conocedor del problema, dotado con un aparato científico completo para 
realizar su labor y preparado para dirigirse a la obra del Santo directa­
mente. Así intenta, según sus mismas palabras, una desmitologización 
del gran pensador medieval, y en contraste con el pensamiento de Kant 
trata de elaborar un nuevo esquema de relaciones entre la dimensión 
teológica y la filosófica.— D. NATAL.

LEVESQUE, G., Bergson, Vida y muerte del hombre y de Dios. Herder, 
Barcelona 1975, 15 x 22, 150 p.

El desorden es la falta de un orden que buscamos. La nada es la ne­
gación de un gélido Absoluto. Este, suplantador del Dios en persona y 
vida, no sólo ha muerto, ya nació cadáver. En efecto, la forma y la ma-
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teria en Grecia son la negación de la vida: La primera, de la vida del es­
píritu, la segunda de la vida biológica. Así el hombre se ha convertido en 
una mera especie. Para salir de esta clasificación construyó las naciona­
lidades, pero fue encarcelado por las ideologías.

Sólo queda el retorno al Dios vivo, el Dios de las personas y de la vi­
da como preconizó Bergson. Todo eso, y más aún, nos dice el autor de es­
te libro de un modo lleno de sugerencias.— D. NATAL.

DEING—HANHOFF, L., - RAHNER, K., Thomas von Aquin 1274/1974. K6-
sel, München 1974, 14x22, 175 p.

Varios pensadores católicos y protestantes colaboran en la encomia- 
ble tarea de rendir homenaje a la figura insigne de Sto. Tomás de Aqui­
no, con motivo del séptimo centenario, para aprovechar una vez más sus 
fecundas enseñanzas. Abre la serie Ulrich Kühn con un fervoroso traba­
jo ejemplar precisamente cuando entre los católicos, con los conflictos de 
la Escuela, se olvidaría juntamente al Santo Doctor. Interesa mucho el 
filósofo-teólogo anterior a la escisión de Lutero. Rahner, con la altura de 
siempre, desarrolla el tema del “Deus incomprehensibilis”. Continúa Pie- 
per con un estudio sobre la creaturalidad. W. Kluxen relaciona metafí­
sica y razón práctica. Deing-Hanhoff trata el conocimiento de Dios en la 
doctrina del Santo, y A. Zimmerman el concepto de libertad. Termínala 
obra con unas preguntas de Jófg Baur en las que se insiste en la necesi­
dad de pasar del Ser metafísico-abstracto de Aristóteles al Dios personal 
de la autopresencia.— D. NATAL.

BALMES, J., El criterio, BAC., Madrid, 1974, 10 x 17, 300 p.

Balmes y El criterio no pasan de moda. Especialmente, en los tiem­
pos azarosos que estamos viviendo, tiene marcada influencia para el pen­
samiento y profundas enseñanzas prácticas para una fiel rectitud de vi­
da. Por eso, la BAC. ha puesto en circulación, ahora en su serie minor, a 
modo de manual, fácil de manejar y de llevar en el bolsillo, esta nueva 
impresión de la obra cumbre del genio de Vich. Por eso, y porque la obra 
lleva, en sus páginas, un mensaje de perenne actualidad para las inteli­
gencias que buscan la verdad, que están ahítas de mentiras, que quieren 
vivir en y de la verdad, es El criterio un “estupendo antídoto contra las 
plagas y males tremendamente actuales”, como dice A. Martín Artajo en 
sus palabra de presentación. Este nuevo esfuerzo de la B.A.C. contribui­
rá poderosamente a que se haga realidad el deseo de cuantos conocen la 
obra de Balmes: Que no quede, en el mundo, ni una sola persona sin 
leer El criterio, convertido en vademécum, de todo ser pensante. Felicita­
mos a la B.A.C. por este enésimo acierto al escoger las obras más impor­
tantes, al revestirlas de los mayores alicientes y al ofrecerlas al público 
con las máximas facilidades.— M. PRIETO.

HAEFFNER, G., Heideggers Begriff der Metaphysik, Berchmanskolleg,
München, 1974, 24 x 16, 174 p.

A la caída de Hegel sucedió la bancarrota de la metafísica. Algunos 
gritaron la “vuelta a Kant”, pero Kant era siempre quien iniciaba el ca­
mino hacia Hegel. El único modo de superar la situación era estudiar a 
conciencia la “esencia de la Metafísica”, y eso no lo hizo nadie hasta M. 
Heidegger. El estudio que el A. nos ofrece aquí sobre Heidegger, aunque 
no puede ser considerado como una exposición completa del pensamiento 
heideggeriano, es una introducción a su pensamiento total. Es presenta-
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do, no sólo en la evolución del pensamiento, sino también en la persona 
y modos de pensar, como “existencialista”. Particular interés ofrece la 
relación Metafísica-Teología. Sabido es que en los siglos pasados la rela­
ción era muy estrecha; Heidegger estimó que de ese modo Dios quedó en­
cadenado a la suerte de la Metafísica: así, al caer ésta, se habló de la 
“muerte de Dios”, ya que en efecto murió el Dios de esa metafísica. Pero 
Heidegger, preocupado por el pensamiento presocrático y por el pensa­
miento de los poetas, tiene visos de místico, aunque no expone su concep­
ción de Dios, fuera de los atisbos que nos ha dejado sobre una Abstra- 
ción Consciente. El volumen es una tesis doctoral, muy bien llevada y 
aderezada.— L. CILLERUELO.

MARTIN, A. von., Im Zeichen der Humanität. Soziologische Streitzüge,
Knecht, Frankfurt a. M., 1974, 21 x 12, 304 p.

Se reúne en este volumen una serie de artículos, hoy difíciles de en­
contrar del conocido historiador y Sociólogo A. von Martin. Hacen refe­
rencia a la “Humanität”, como a un punto central, en especial los que 
están escritos bajo las amenazas del Nacional socialismo. Esta Historia 
y la Sociología se ocupan del hombre y no de las circunstancias y relacio­
nes circunstanciales; sin duda están condicionadas y marcan al hombre 
normas inevitables, pero el hombre no es un producto de ellas. Por eso 
el autor rechaza tanto el Historicismo, que reniega de las normas y valo­
res éticos, como el Sociologismo, en el que el hombre queda desarticula­
do. Su conocimiento de la historia contemporánea y moderna le permite 
hacernos ver una dialéctica interna de la historia. El hombre no queda 
determinado, pero es notorio que los acontecimientos se producen con 
causas, ocasiones, antecedentes, preparaciones. Un caso como el de Na­
cional-socialismo requiere un detenido estudio.— L. CILLERUELO.

MOELLER, J., Von Bewusstsein zu sein, Grundlegung einer Metaphysik,
Grünewald, Mainz, 1962, 21 x 12, 244 p.

La metafísica de la Edad Media partía de un Infinito. Dios era el 
Ser, Primer Principio y Ultimo Fin, y desde ese concepto se fijaba el sen­
tido del “ente” y del “ser”. En cambio, la filosofía moderna pretende acla­
rar ese sentido desde la subjetividad del sujeto, del hombre mismo. La 
conjunción de subjetividad e infinito aparece en el Idealismo alemán. 
Pero hay sin duda una conexión entre consciencia y ser, entre Ser e In­
finito y ha de haber una explicación. El autor parte de la consciencia pa­
ra alcanzar el ser de los entes dados, aclarando así el ser del sujeto. Es­
to le permite plantear el problema de la trascendencia del ser, con los 
problemas correspondientes: verdad ontològica, bien, sentido de la liber­
tad. Partiendo de esa trascendencia se ensaya la subida desde los entes 
dados al Ser absoluto. El sujeto finito se aclara frente al Ser Infinito en 
su sentido último. Se ensaya así una metafísica, que sube hasta el Ser 
Infinito, para explicarse a si misma desde él. El ser es un misterio para 
nosotros, ya que no somos el ser; pero, ya que estamos instalados en el 
ser, el ser nos penetra y obliga a reflexionar. La filosofía lo reco­
noce así; se contenta con mostrar que hay un Principio y hay un Térmi­
no, que dan sentido a la existencia.— L. CILLERUELO.

SCHOPPER, W., Das Seiende und der Gegenstand, Zur Ontologie Ro­
man Ingardens, Berchmanskolleg, München, 1974, 21 x 15, 142 p.
Roman Ingarden es el conocido discípulo polaco de Husserl, que de­

dicó su atención al campo fenomenològico de la Estética. En sus análi-
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sis pretendía llegar a un conocimiento más íntimo del modo de ser del 
mundo real. Así llegó a fijar la distinción entre “realidad” e “intenciona­
lidad”, para alcanzar la distinción y diferencia entre ente y objeto. Schop- 
per, en esta tesis doctoral, aderezada con el aparato universitario propio 
del caso, se opone al Idealismo trascendental de Husserl, y así discute 
a Ingarden el modo de ser del mundo real, cuando se le considera desde 
la Ontología. No es posible plantear ni resolver ese problema desde un 
simple análisis apriorístico del contenido de las ideas. No parece que la 
Ontología de Ingarden sea-ífiel a Husserl, como mera Fenomenología: in­
troduce elementos históricos, extraños a un puro análisis constitutivo. Al 
hablar de Ontología, no se atiene a una reducción trascendental, dentro 
de la consciencia. Se le . considera como legítimo discípulo de Husserl 
por su pasión por las profundidades del espíritu científico.— L. CILLE- 
RUELO.

SEIFERT, J., Leib und Seele. Ein Beitrag zur philosophischen Antropolo-
gie, Pustet, München, 1973, 20 x 13, 380 p.

Una vez más volvemos sobre el eterno problema de la relación entre 
el cuerpo y el alma. Pero hoy el tema es urgente, necesario y vivo, para 
enfrentarse con un Materialismo dialéctico universal, que simplifica las 
cosas a su gusto, sin resolver ninguna. El autor nos presenta un grueso y 
profundo volumen, en el que revisa, hasta dónde puede llegar la actual 
situación, el problema en todas sus facetas. Su preocupación fundamen­
tal es mantener la unidad de cuerpo y alma en una forma actual, que 
resista la crítica de quien quiera reducir el cuerpo al alma o el alma al 
cuerpo. Es imposible dar aquí cuenta de los temas; bastará referirse a 
la competencia y autoridad del autor y a la discusión constante con los 
autores de nuestro siglo. Es obvio que todos los conceptos utilizados (sus­
tancia, incompleta, unión, relación, esencia, naturaleza, condición, etc.) 
están actualizados. En cuanto al problema escolástico anima-forma-cor- 
poris, el autor se remite a otro libro suyo, en el que discute paso a paso el 
problema. Aquí nos recuerda sólo que la postura de la Iglesia es indepen­
diente de toda metafísica aristotélica, que el cuerpo no puede ser princi­
pio de individuación del alma, sino que sería mejor decir que el alma es 
principio de individuación del cuerpo, y que el término “forma” , necesi­
ta un largo estudio.— L. CILLERUELO.

Espiritualidad

BARBOTIN, E., Creer. Edc. Paulinas, Madrid 1975, 18x 11, 178 p.

A veces es preferible callar antes que tratar con ligereza y frivoli­
dad los problemas más serios de la existencia y de la fe. Observamos que, 
por lo regular, cuando en una conversación se habla, por ejemplo, de 
medicina, todo el mundo calla, excepto el entendido. Pero si el diálogo 
trascurre sobre materia religiosa, todo el mundo se siente con derecho a 
hablar, aunque no sepa nada de teología o de moral.

Y a esto no hay derecho. Libros como el de Edmond Barbotín ilus­
tran sobre el particular. Viene escrito en ese estilo directo, a veces ten­
so, que ofrece la conversación, el diálogo de los hombres —de modo es­
pecial, jóvenes—, inquietos, preocupados y que piensan que por encima 
del materialismo reinante, por encima de todo confort y placer, por en-
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cima de la comodidad que ofrece el mundo técnico, se sigue planteando 
con renovada agudeza la cuestión sobre el sentido de la vida.

El hombre, hoy más que nunca, tiene necesidad de valores supre­
mos, de razones humanas y sobrehumanas para existir. Este libro inten­
ta dar respuesta adecuada a las cuestiones que se plantean los jóvenes 
cristianos en el momento actual en que su fe trata de esclarecerse, en el 
momento en que se decide el profundo sentido de la vida del hombre.

El libro, bien presentado, sugestivo, con ilustraciones al principio de 
cada tema, abunda en testimonios de la Escritura y de hombres ilustres 
que han escrito sobre la existencia de Dios, el problema del mal y sobre 
nuestra fe en Cristo-Jesús.

Al final, la conclusión será clara: el sentido humano y sobrehumano 
que busca el hombre con inquietud y angustia, con ardor y con esperan­
za, es alguien; y ese alguien se llama JESUCRISTO.— T. APARICIO.

BASSET, B., Orar de nuevo, Herder, Barcelona 1975, 12 x 20, 180 p.

Alegre, sugestivo y cautivador se muestra el autor de este provecho­
so libro. A base de experiencias personales, y aprovechando el inmenso 
caudal que nos brinda el inagotable río de la historia, va ofreciendo lo 
más selecto de la doctrina perenne acerca de la oración, insertando, en 
esta enseñanza, valiosísimas aportaciones del yoga, de la meditación tras­
cendental, de lo más exótico, sea antiguo, sea moderno. Y no se detiene 
en los primeros grados de la oración, o meditación; sino que llega, en su 
exposición, y quiere que todas las almas asciendan a las más altas cum­
bres de la contemplación, de la unión mística, de la transformación en 
Dios. No escribe el P. Basset para almas privilegiadas, excepcionales..., 
sino para todos los que tienen conciencia de sí mismos, de sus posibili­
dades y de su destino. Con gracia muy singular, salpicada de alecciona­
doras anécdotas, trata los problemas de hoy y de siempre, relacionados 
con la oración: lugar, tiempo, modo, postura, libertad, obligatoriedad, pro­
vecho, necesidad... de la oración. Desde una pequeña isla, Scilly, parece 
atalayar a toda la humanidad, a la que quiere hacer llegar el consejo de 
Cristo: “Orad”...— M. PRIETO.

BESSIERE, G., Jesús inasible. Sígueme, Salamanca 1975, 18x 12, 119 p.

El título, un poco extraño para algunos, tal vez quede aclarado con 
las siguientes palabras que el propio autor trae en el prólogo, y en el que 
trata de explicar el fin de su librito: “¿Por qué proponer esta páginas a 
manera de “aperitivo” antes de los textos que vienen a continuación? 
Porque todos esos amigos me han enseñado, cada uno a su manera, que 
no se puede encerrar a Jesús y que él es para siempre el espacio abier­
to de nuestra libertad. Jesús inasible...”.

Es cierto. Leer el evangelio, es quedarse con ganas de volver de nue­
vo a sus páginas, pues parece como que siempre queda por terminar; co­
mo que se ha omitido algo; que algo queda por comprender. Se vuelve a 
leer y se siente la misma impresión. Igual que el cielo por la noche: cuan­
to más se mira, más estrellas se descubren.

Gerard Bessiere desea que busquemos en el evangelio como buscan 
los que han de encontrar. Y que encontremos como encuentran los que 
han de buscar todavía. Porque se ha dicho: el hombre que llega al final 
no hace más que comenzar. He aquí un libro sobre el evangelio de Jesús. 
O mejor, sobre el Jesús del evangelio. Pero en lectura amena, fácil y 
atractiva; para los hombres que no pueden o no tienen ocasión de pene­
trar directamente y en profundidad sobre el mismo.— T. APARICIO.
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BLAZQUEZ, F., La mujer es persona. Edc. Paulinas, Madrid 1975, 18 x 11,
188 p.

Personalmente, me suena a ridículo toda esa campaña y propaganda 
boba que se está haciendo en este año sobre lo que se ha dado en llamar 
“El año internacional de la mujer”. Lo mismo que, por el lado contrario, 
me parecen exageradas las afirmaciones que hace en sus libros esa famo- 
mosa autora que se llama Esther Vilar. Tampoco es cosa del año 1975 “la 
defensa de los derechos de la mujer”. Que se lo digan a las mujeres in­
glesas de hace bastantes años y a su “movimiento feminista”...

Feliciano Blázquez ha escrito un libro más sobre la mujer. Y el títu­
lo nos dice ya bastante de lo que pretende: La mujer es persona. Since­
ramente y con todos los respetos, creemos que esto no es decir nada. Só­
lo faltaba que hoy dudara alguien de esa verdad. Pero el autor va reco­
rriendo las páginas de la historia y analizando el puesto que ha ocupado 
la mujer en la sociedad desde los días de Platón y Aristóteles, éste últi­
mo considerándola como “pura materia”; y desde Pitágoras, que la iden­
tificaba con el principio del mal...; hasta llegar a Simone de Beauvoir 
que habla de la mujer como del “otro”. “El hombre es el sujeto —dirá—·, 
lo absoluto; la mujer por el contrario, es lo poseído, lo otro, lo ocasional”.

Esto es cierto. Pero no lo es menos que ya en la misma antigüedad 
hubo tribus, regiones y aun pueblos donde se impuso el “matriarcado”; 
aunque Esquilo diga en Las Euménides que no es la madre quien engen­
dra al hijo, sino que es sólo nodriza del germen como una depositaría ex­
traña.

Me parece de perlas cuanto se dice en este libro sobre “el reconquis­
tar el puesto de la mujer en el mundo”. Pero creo que no se pueden tomar 
a la  ligera los textos bíblicos y paulinos referentes a la mujer en un to­
no, al parecer, despectivos. Quien diga hoy que Pablo fue “misógino” no 
sabe nada de lo que el Apóstol quiso decir cuando escribía sobre aquello 
de que la mujer debe callar en la iglesia, etc. Hay que encajar los textos 
en el contexto histórico. Como tampoco estamos de acuerdo en ese citar 
un texto y otro, en los que la mujer queda rebajada. En la misma Biblia, 
a la que acude, encontramos testimonios de alabanza a la mujer. Más 
acertado me parece defender los derechos de la mujer partiendo de la 
doctrina de la Iglesia que la considera “en paridad de derechos y obliga­
ciones con el hombre, tanto en el ámbito de la vida doméstica como en 
el de la vida pública”. Lo cual no quiere decir que la mujer sea exacta­
mente igual al hombre, comenzando por la misma naturaleza y organis­
mo humano. ¿O no?... Aquí lo del Quijote: “Llaneza, muchacho, que to­
da afectación es mala”.— í .  APARICIO.

CANTINAT, J., La Iglesia de Pentecostés, Studium, Madrid 1975, 13 x 19,
226 p.

Con mano maestra va dibujando el autor este cuadro multicolor de 
la Iglesia primitiva. Y va disponiendo cada cosa en su punto, dando el 
merecido relieve y la debida importancia a cada elemento concurrente. 
La cronología y la geografía inundan de luz el acontecer histórico. El 
ambiente político y. religioso con sus regímenes y sus sectas, ha sido des­
crito, con dominio, profundidad y acierto, avalado, como el resto de la 
obra, por multitud de estudios, trabajos, etc. que el autor deja entrever, 
ya que no los cita, por no salirse del estilo de esta colección. La obra 
comprende los veinte primeros años de la Iglesia de Cristo, sacando, de 
los hechos, de las palabras y de las personas... aquellas conclusiones y 
enseñanzas que fundamentan y legitiman la existencia eclesial y las 
orientaciones difundidas en todos los terrenos. Al lado del afán humano, 
disponiéndolo y guiándolo todo, aletea el Espíritu divino, que sopló en
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Pentecostés, que iluminó en Jerusalén, que inspiró a Pedro y a Pablo y a 
Esteban y a Santiago... Paralelas a las fundaciones de las primeras co­
munidades, surgen las controversias, las disidencias, las persecuciones... 
Incidentes que ayudan a esclarecer más y más la existencia, la misión de 
los Apóstoles, el primado de Pedro, la parte de los ancianos, presbíteros, 
carismáticos.— M. PRIETO.

ENOMIYA-LASSALLE, H. M., El zen entre cristianos, Meditación orien­
tal y espiritualidad cristiana, Herder, Barcelona 1975, 12 x 20, 80 p.

Bellísima aportación al ingente acervo de estudios que, acerca del va­
lor y la influencia de la meditación, está reuniendo la cultura universal. 
Es un esfuerzo más, entre los muchos que se han hecho, para esclarecer 
la supremacía del espíritu sobre la materia. Pone de relieve la persisten­
cia del deseo innato que todo ser humano siente por la felicidad. Y, para 
lograrla, nos ofrece este acertado trabajo de Enomiya-Lasalle abundante 
material, espigado en la meditación oriental y en la espiritualidad cris­
tiana. Todo ello contribuirá a consolidar la conciencia y el conocimiento 
de cuantos experimentan inquietud por lo espiritual. En muchos, quizás 
logre despertar esa prometedora inquietud. Y a no pocos, les servirá para 
llegar a los más altos estadios de la unión mística, misteriosa, del alma 
con Dios. Tratados como el presente irán fortaleciendo las energías de 
cuantos luchan por su propia emancipación de lo material y por la libe­
ración verdadera.— M. PRIETO.

OGER, J., Cartas a Dios. Edc. Paulinas, Madrid 1975, 18x 11, 175 p.

Con frecuencia oimos hablar de que la juventud está cada día más 
alejada de Dios; de su indiferencia religiosa; de su apatía por las cosas 
de la Iglesia. Y uno, a fuerza de oirlo, termina por creerlo, o, al menos, 
duda ya de las reservas espirituales de los jóvenes de hoy.

Por eso sientan bien al espíritu y le dan cierta esperanza de que no 
todo está perdido páginas como las de este libro de Jean Oger, que reco­
ge una serie de cartas escritas por chicas de 17 a 19 años de edad, y que 
no se distinguen precisamente por su piedad.

Es un hecho de observación que los jóvenes de hoy parecen más sen­
sibles que los adultos a los problemas cruciales del mundo actual: la 
guerra, la violencia, el hambre, el racismo, la injusticia social, el erotis­
mo, el divorcio. Leyendo estas cartas, vemos como casi todas ellas alu­
den a estos problemas. La guerra aparece odiosa a los ojos de todas es­
tas muchachas. No la comprenden. El hambre que padecen miles de ni­
ños y ancianos en los países pobres hace que comprendan mejor su posi­
ción de privilegiadas. El racismo de EE. UU. subleva la indignación déla  
mayoría. La violencia repugna a todas. Algunas se preguntan el por qué 
de la delincuencia juvenil; y por lo regular, echan la culpa a los padres 
“que no han sabido educar y formar convenientemente a sus hijos”. Mu­
chas protestan también de la vergonzosa publicidad que exhibe a chi­
cas medio desnudas o en poses provocativas. Y en cuanto al divorcio, lo 
sienten más que por los padres, por los hijos, que no tienen culpa de na­
da...

La segunda parte del libro es más original, si cabe, por cuanto trata 
de las respuestas de Dios, escritas por las mismas chicas, autoras de las 
cartas y con las que contestan a las objecciones, a los reproches, a las 
mismas plegarias que expresaron anteriormente. Y las contestan con sin­
ceridad, con amplitud de miras y hasta con ribetes de buen humor, que 
agrada a jóvenes y mayores. Un libro de buen entretenimiento y de re­
flexión.— T. APARICIO.
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PAONE, A., El cristiano y la vida diaria, Sal terrae, Santander 1975, 12 x
19, 312 p.

Ante la angustia que invade a la humanidad moderna, presenta el 
P. Paone un apretado florilegio de soluciones y salidas airosas, al parque 
provechosas en sumo grado, tanto en lo natural como en lo sobrenatural. 
Enseña admirablemente a ver, con seguridad y acierto, el verdadero sen­
tido de la vida, de los seres y de los acontecimientos. Descubre, con se­
rena perspicacia, los insospechados secretos que guarda nuestra inexplo­
rada naturaleza humana, convidándonos reiteradamente a la profundi- 
zación en el propio conocimiento, que creará en nosotros un auténtico 
dominio, llevándonos, como de la mano, a la más fructífera autorreali- 
zación. Este dinamismo pondrá en vías de solución la multitud de con­
flictos que saltan a cada paso en nuestro diario quehacer, y nos depara­
rá acertadas soluciones ante los mil y un problemas que nos presenta la 
vida. Compagina a la perfección los medios naturales con los mecanis­
mos que nos ofrece la gracia, a la luz de la fe, apoyada en la esperanza 
y alimentada por la caridad, con el podér asombroso que le proporciona 
al cristiano transformado por el amor.— M. PRIETO.

SERRA ESTELLES, F., Por qué seguimos creyendo. Sociedad de Educación
Atenas, Madrid 1975, 19 x 11, 156 p.

Este libro —ensayo lo llama su autor— intenta responder a una pre­
gunta que debe preocuparnos a todos: ¿Por qué seguimos creyendo?... 
Francisco Serra Estelles, sacerdote, ocupado durante los primeros doce 
años de su sacerdocio en la formación y orientación de los jóvenes que 
deseaban ser sacerdotes o religiosos, se encuentra un buen día con el 
nombramiento de párroco porque, a juicio del obispo, su línea de pensa­
miento y actuación no coincidía con los jerarcas del momento y debía 
abandonar aquella labor que él mismo había organizado desde el prin­
cipio.

Este joven sacerdote se encuentra ante una nueva aventura: la de 
crear una parroquia hoy. Ahí es nada. “Era menester cumplir con mi 
obligación —dirá, repitiendo a la letra las palabras de Gandhi—, sin 
preocuparme de la opinión de los demás. Pues siempre he creído que ca­
da uno tiene que obrar según su propia conciencia aun cuando los demás 
se lo critiquen”.

Y comenzó a trabajar. Y de sus experiencias como párroco sacó este 
hermoso libro, escrito para los que intentan vivir su fe en el mundo de 
hoy. El contenido del mismo son los esquemas de las homilías predica­
das en su iglesia sobre el problema de la fe y lo que significa y exige ser 
cristiano creyente hoy.

Una segunda parte orienta —siempre en la misma línea de homilía 
moderna, viva y directa— sobre la credibilidad en la Iglesia, con la gra­
ve problemática que presenta hoy, enfrentándose con ese futuro incierto 
y los interrogantes de: “Mañana, ¿una Iglesia sin sacerdotes?”... “Ma­
ñana, ¿un cristianismo sin templos?”... Para terminar con una serie de 
temas predicados en distintas ocasiones y que tratan de insertar la vi­
vencia de nuestro credo en el contexto de nuestra vida real.— T. APARI­
CIO.

VAN STRAATEN, W., Dios llora en la tierra, BAC., Madrid, 1975, 10 x 18,
262 p.

Profundamente conmovido por los estragos que los modernos jinetes 
del Apocalipsis están causando en la humanidad, emprende el P. Weren-
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fried una campaña salvadora en la que desea comprometer al mundo en­
tero. Ha recorrido miles y miles de kms., ha visitado continentes, nacio­
nes y pueblos y ha conversado con gentes menesterosas y con magnates 
del poder, del oro y de la ciencia. Por eso ha escrito este libro dramático, 
ameno, interesante, que hace llegar el mensaje de Cristo a todos los co­
razones: “Lo que hicisteis por uno de éstos... Lo que no hicisteis... Tam­
poco por Mí lo hicisteis”... Plástico, igual que un celuloide impresionado, 
este libro nos permite ver, en toda su crudeza, escenas de la vida dura, 
lacerante, en Europa y Asia, en Latinoamérica y en Africa, en el paraíso 
capitalista y tras el telón de acero. Recuerda el enjambre de jóvenes 
quinceañeras que matan su hambre con el pan de la prostitución, las 
manadas de lobos humanos que se despedazan disputando un mendrugo 
de pan y los millones de muertos por la indigencia, por la superabundan­
cia, por la vesania y por los refinamientos de la técnica... Y para todos 
pide desde una onza de tocino —cuando reunió toneladas, conquistó el 
honorífico título de “P. Tocino”— hasta camiones y tractores. Optimismo, 
comprensión y amor a Dios y al prójimo siembra este libro.— M. PRIETO.

XIRINACS, Ll. M., Sujeto, Sígueme, Salamanca 1975, 12x21, 246 p.
Una nueva sinfonía, que suma sus acordes al concierto inenarrable 

entonando al gran bien de la paz, es este denso libro de Xirinacs. Y en es­
ta sinfonía mezclan sus voces las moléculas y los hidrocarburos, los ver­
tebrados y los asteroides, el riego sanguíneo y la flora variopinta, la fi­
losofía y los espíritus, la técnica más perfecta y la mística más elevada. 
Xirinacs es un científico, un historiador y un creyente. Y sabe arrancar 
arpegios embelesadores a la bioquímica, a la política y a la fe, con el fin 
de insertarlos en el ingente pentagrama que sirve de anillo esponsal al 
globo terráqueo y que llevará admirablemente impresa, la palabra paz. 
Bien dice al autor que este libro es una “meditación delirante a propósi­
to de una fuente llamada Fuente de la paz”, porque tiende a fundar una 
paz verdadera, en la que no haya lobos y ovejas, porque ya podremos lla­
marnos todos hermanos. A esto quiere encauzar todos los elementos del 
reino vegetal, animal y racional... con todos sus entronques, ramificacio­
nes, derivados y aplicaciones.— M. PRIETO.

RAD, G. von, Sermones, Ed. Sígueme, Salamanca, 1975, 14x21, 196 p.
Partiendo de textos bíblicos, muy bien seleccionados, el autor platica, 

discurre y saca provechosas conclusiones, apropiadas al abditorio 
que lo escucha —universitarios— a los tiempos que corren —materialis­
tas, hedonistas y a las circunstancias de una época —la posguerra. Hace 
hincapié en aquellas verdades más trascendentales, como la muerte, la 
resurrección..., y en aquellas virtudes más necesarias, al par que más 
abandonadas, como la fe, la esperanza... Invita a practicar el amor uni­
versal, sin discriminaciones, y tanto más efectivo y afectivo, cuanto más 
comprensivo y racional. La renovación de la humanidad viene de Dios, 
por medio de su único Hijo, encarnado en los hermanos, todos los hom­
bres. La palabra de Dios sigue resonando en nuestras almas, que la reci­
birán jubilosas y la harán fructificar al ciento por uno, hasta alcanzar la 
vida eterna. Estos sermones son lecciones bíblicas asequibles a todas las 
inteligencias, provechosas a todas las voluntades.— M. PRIETO.

RAGUER, H. Y otros, 23 Institutos Religiosos, hoy, E.P.E.S.A., Madrid, 
1974, 17x23, 542 p.

Denso y voluminoso es este libro conmemorativo del XXV año santo
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1975. Preparado concienzudamente por representantes cualificados de 23 
Institutos Religiosos, es una verdadera síntesis de la vida religiosa en sus 
variadísimas facetas. Y es una prueba fehaciente de la vitalidad, siem­
pre nueva, de la Iglesia de Cristo. Para seguir más de cerca al Divino Re­
dentor, muchos santos y santas escudriñaron caminos certeros, seguros... 
que miles y miles de personas han querido hacer suyos, fiándose de tan 
señeros adalides y confiándose a tan expertos capitanes. Así han queda­
do plasmadas, en el más maravilloso lienzo, las múltiples actividades, a 
cuál más benéfica, que ejerce la Iglesia católica. Y este libro nos pone de 
relieve el valor, el significado y la actualidad de los Institutos Religiosos. 
Ajustándose a un temario, que abarca cuanto valora y anhela la huma­
nidad hoy, van contestando los autores de estas 23 monografías, con da­
tos históricos, aportaciones permanentes, hechos aleccionadores, ejemplos 
elocuentes... a la mil y una inquietudes del espíritu. Y nos muestra las 
diversas modalidades que pueden apreciarse en los métodos, reglas, apli­
caciones, etc. de los distintos Institutos, demostrando la abundantísima 
riqueza, dentro de la más fructífera variedad, en el seguimiento de Cristo, 
“ya entregado a la contemplación en el monte, ya anunciando el reino 
de Dios a las multitudes, o curando a los enfermos y pacientes y hacien­
do bien a todos, siempre, sin embargo, obedeciendo a la voluntad del Pa­
dre que lo envió”. En este libro verán todas las almas una luz que ilu­
mine el camino abierto a sus aspiraciones. Y verán todos los pueblos la 
magna obra que la Iglesia de Cristo ha realizado y sigue realizando en el 
ámbito de la espiritualidad, de la cultura, de lo social’ y de lo económico, 
de la fraternidad y de la paz, de las ciencias y del progreso, del ecume- 
nismo y de las gestas misioneras, de la evolución ético-política y de la 
indefectible doctrina de la santidad. Van precedidas estas magníficas mo­
nografías de un prólogo galeato del ilustre Cardenal Tabera, y seguidas 
por una carta del P. Luis Gutiérrez, presidente de la Confer, que hace 
una breve exposición de los Religiosos en España.— M. PRIETO.

ROYO, M. A., La oración del cristiano, BAC., Madrid 1975, 10 x 17, 208 p.

El P. Royo Marín hace una exhaustiva exposición de la que es, por 
antonomasia, la oración del cristiano: el Padre nuestro. Y la expone tan 
acertadamente, que se acredita como el profundo teólogo ya conocido por 
sus densas obras. Divide este trabajo en dos partes, tratando, en la pri­
mera, de la oración en general, con sus amplias disquisiciones sobre la 
naturaleza, necesidad, eficacia, formas y grados de la misma, apuntando, 
de paso, las dificultades, escollos, etc. que encontrarán los que a la ora­
ción se dediquen. En la segunda parte expone el sabio dominico las peti­
ciones del Padre nuestro, con abundancia de explicaciones, citas valiosí­
simas y aplicaciones concretas a la vida del cristiano que busca identifi­
carse con Cristo. Este libro del P. Royo Marín ayudará a comprender me­
jor la oración que nos dejó el Señor y a sacar de ella las lecciones que 
guiarán los pasos del que aspire a escalar los más altos grados de la per­
fección cristiana y las más encumbradas cimas de la santidad. Felicita­
ción especial merece la prestigiosa editorial BAC por la magnífica pre­
sentación, en su serie minor, de esta valiosísima obra.— M. PRIETO.

CAPANAGA, V., Agustín de Hipona, Maestro de la conversión cristiana, 
BAC., MADRID, 1974, 23x 15, 476 p.

Maravillosa sorpresa ésta, que nos ofrece el P. Capánaga, al darnos 
una obra maestra acerca de S. Agustín, a quien viene estudiando desde 
su juventud. Renuncia a los caminos ordinarios de la mera biografía, ya
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que unas veces la vida externa se lleva la parte del león, y otras veces 
se produce una vivisección continua, al pasar de Agustín a sus libros, o 
de los libros a Agustín. Ha preferido ir directamente al estudio de la “vi­
da espiritual” del gran doctor, para organizar un cuerpo de doctrinas 
espirituales,, que realmente constituyen una “espiritualidad” característi­
ca. Para ello, ha escogido un centro fundamental, la “conversión”, segui­
da del movimiento constante por ella producido o dialéctica, en un per­
petuo bracear dentro de la Circunstancia (agonía). Con esta profunda 
articulación desenvuelve una suerte de sistema, que no es mera psicolo­
gía o sociología, sino Teocentrismo y Cristocentrismo teológicos, ya que 
tanto S. Agustín como el A. van buscando en la Historia y en la Ciencia 
(Psicología-Sociología) la acción divina y la acción cristológica. De ese 
modo, la obra se divide en tres partes; I) Agonía espiritual de S. Agus­
tín; II) Orígenes de la espiritualidad nueva; III) Espiritualidad de la 
conversión continua. Todos lo que podríamos llamar “tópicos agustinia- 
nos” van desfilando aquí delante del lector; pero no como tópicos sino 
como partes de un todo, partes llenas de sentido y de valor nuevo, a la 
misma luz del Todo. El estudio de S. Agustín es directo y personal. Jun­
to a los pasajes y textos conocidos y divulgados, aparecen textos sorpren­
dentes, que definen el sentido y la actualización posible de las doctrinas. 
Por eso el gran Doctor, aunque tan antiguo, es siempre nuevo como se
ve en este libro del P. Capánaga. Los textos son tan profundos que pare­
cen salirse de la corriente de lo efímero para colocarse en la orilla del 
gran Río y servir de faro, signo eficaz y aviso a los navegantes. Se diría 
que el P. Capánaga ha pretendido construir una Suma de Espiritualidad 
agustiniana. Su estilo es cálido y vivo; de ese modo el grueso volumen 
se lee sin cansancio, y se vuelve a leer con provecho. Tenemos que feli­
citar al A. y también a la BAC. por un éxito tan sorprendente en nuestra
lengua castellana. No sólo es un libro de estudio, sino también un libro 
espiritual que llega al corazón. Y no sólo va dirigido a los devotos, sino 
también a los especialistas; todos sacarán de él gran provecho.— L. CI- 
LLERUELO.

RESTREPO, I., Taizé, Sígueme, Salamanca, 1975, 13x21, 478 p.

La comunidad de Taizé está despertando interés especial en el ‘mun­
do del espíritu y en el ámbito religioso. Jóvenes y adultos, célibes y ca­
sados, buscan la realidad y la verdad de Taizé. El P. Iván Restrepo, je­
suíta colombiano, ha querido reunir, en este valioso volumen, cuanto hay 
de cierto acerca de los orígenes, finalidad, métodos, reglas, mensaje, cri­
terios, medios, vínculos, propósitos, aspiraciones... de los fundadores y 
componentes de la comunidad de Taizé. Y para lograr más fielmente su 
cometido, se ha ido a vivir, durante varios años, con los hermanos de esa 
comunidad y ha rebuscado en los escritos primitivos, en los apuntes ori­
ginales, leyendo y entresacando lo más importante que sobre este tema 
se haya consignado. Ha entrevistado reiteradamente al fundador y ha 
grabado sus prolongadas conversaciones repletas de datos inéditos, se­
cretos cuidadosamente guardados y confidencias reveladoras. De todo es­
to ha sabido entresacar lo que constituye verdaderamente la comunidad 
de Taizé. Vemos perfectamente reflejados los anhelos del espíritu, la reali­
zación de tímidos proyectos y la consolidación de humildes ensayos, apo­
yados en normas, compromisos, consagración, celibato, oración, fraterni­
dad, entrega y realización. El P. Réstrepo ha logrado plenamente su pro­
pósito.— M. PRIETO.
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CUETY, Ch., Dans le feu de l’esprit. Expérience de la prière. Editions 
Franciscaines, Paris 1974, 11 x 18, 206 p.

Forma parte de una colección de espiritualidad —Présence de Saint 
François— editada por los Franciscanos franceses. Son temas sencillos y 
profundos al mismo tiempo, modernos en su expresión y eternos en su 
contenido. El estilo literario es, a un tiempo, poético, catequético y afec­
tivo, apto para enseñar y para mover a la oración.— A. PEREZ.

REY, K. G., La imagen maternal del sacerdote, Studium, Madrid, 1974,
13x21, 148 p.

Es el resultado de una encuesta científica, realizada en 1961 con 263 
sacerdotes y seminaristas de ambos cleros, suizos a lo que parece. De un 
cuestionario más amplio, el estudio se reduce al influjo de la madre en 
la vocación sacerdotal. Aunque las circunstancias en que se realizó la en­
cuesta (en 1961, en Suiza, en ambientes seminarísticos y religiosos de la 
época son muy diversas de las circunstancias actuales de un seminario 
español, interesan de verdad los resultados de esta investigación. Y todo 
educador de seminaristas debe conocer los estudios de esta clase.— A. 
PEREZ.

Históricas

ARBELOA, V. M., Aquella España católica, Sígueme, Salamanca 1975, 13 x
21 374 p.

Elementos de muy variado color, fondo y significado, componen este 
libro, que viene a ser un documentado estudio sobre la determinante re­
ligioso-política en España. Aduce el autor testimonios extraídos del más 
variado estamento: desde el refranero español, hasta el concordato, pa­
sando por “El motín”, Torrubiano, el liberalismo, la dictadura, el obreris­
mo, los socialistas, clericales y anticlericales, la jerarquía y los regiona­
lismos... Puntos de reflexión que habrán de ser tenidos en cuenta a la ho­
ra de programar el futuro. Lecciones de la historia española para una 
planificación de cara a lo internacional. Algo que debe privar, cuando se 
trate de la estructuración, en la gran Europa, de lo que constituye el or­
questado concierto al que, ávidamente, se aspira. Abundan los datos in­
teresantes que estudiosos insaciables podrán aprovechar para informa­
ción, ilustración y posibles elucubraciones.— M. PRIETO.

BALLARIN, J. M., Francesco. Sígueme, Salamanca 1974, 18x12, 232 p.

Francesco es un libro que nos habla del “poverello” de Asís. Pero el 
lector no debe esperar un estudio científico sobre esta figura de la Igle­
sia medieval. Ni siquiera un estudio biográfico en el rigor de la expresión. 
Ya hay bastantes, y yo recuerdo el que leí, hace ya algunos años, debido 
a la pluma de nuestra inmortal escritora y novelista Pardo Bazán.

Se trata de un libro poético. De una contemplación del impacto del 
pobre en nuestro tiempo, la búsqueda de la inocencia, el clamor del pro­
feta. Bailarín nos describe la ciudad de Asís, “ciudad poética, pequeña, 
también con mesura” ; con su catedral, su plaza y casa comunal; hasta 
con su templo y teatro romanos. Describe también la familia del merca­
der de paños, Pietro Bernardone, y de Dama Pica, la provenzal que le dio
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un hijo, Giovanni, nacido no en la rica alcoba, sino en el establo...
A este Giovanni, menguado de cuerpo, grácil, delgaducho, vivaz, arre­

batado, generoso, poeta, que habla la lengua de Oc, pronto le llamarán to­
dos “Francesco”. Y se hará famoso eh la guerra contra Pefugia, en la que 
cae prisionero. Pero, cautivo y todo, no pierde el humor ni la buena com­
pañía.

Más tarde, camino de otra guerra, la de Puglia, se encuentra con el 
Señor y se hablán “de caballero a caballero”. Manirroto, Francesco que­
da desnudo ante el obispo de Asís. Desnudo tal como nació; hasta el 
punto de que el bondadoso prelado le cubre con su capa. Francesco se 
ha hecho juglar de Dios y los mozalbetes ya no le apedrean.

Hermoso libro este de J. M. Bailarín, cuyo original ha sido escrito en 
catalán, y cuyos personajes son enteramente catalanes, con aire medite­
rráneo. Como mediterráneos son los paisajes. Como lo es San Francisco. 
Todo ello muy actual, para nuestro tiempo, pero con el encanto y poesía 
que le da el mensaje cristiano del “poverello” de Asís.— T. APARICIO.

DEUEL, L., Kulturen vor Kolumbus. Das Abenteuer Archäologie in Latei­
namerika. C.A. Beck, München 1975, 22 x 14, 391 p.

Se trata de una traducción del inglés al alemán por K. Eberhardt y 
G. Felten para dar a conocer a los lectores de habla germánica las cul­

turas precolombinas y los valiosos restos que se conservan con 56 graba­
dos o fotografías, incluidos dos mapas, para una mejor comprensión del 
texto. Después de una breve introducción se presenta a Humboldt como 
el segundo Colón, descubridor de nuevas culturas en América. Sigue una 
colección documental de diversos autores y especialistas sobre culturas 
precolombinas: Chimú, Nazca, Inca, Quechua, Chibcha, Maya, Azteca etc. 
Junto con las historias amenas hay aportaciones lingüísticas, etnológi­
cas y religiosas. Lo mismo que otros libros de la misma colección, pre­
tende ofrecer en forma de síntesis general las maravillas de latinoaméii- 
ca sirviéndose de buenas colaboraciones de especialistas en la materia. 
Aunque el texto va sin notas, al final se citan las fuentes utilizadas y se 
da un índice de materias para facilitar su manejo. Sus láminas y buena 
presentación hacen agradable la lectura.—■ F. CAMPO.

MARTI GILABERT, F., La abolición de la Inquisición en España. Eunsa,
Pamplona 1975, 15 x 22, 358 p.

La colección Historia de la Iglesia de la Universidad de Navarra nos 
ofrece este libro, que nos describe cómo desapareció la Inquisición fun­
dada en 1478 a instancia de los Reyes Católicos para salvaguardar a la fe 
y unidad en España. En el siglo XVIII esta institución era considerada 
anacrónica por los enciclopedistas, que propugnaban la libertad religiosa 
y la indiferencia por parte del Estado. El primero en aboliría fue Napo­
león el 4 de diciembre de 1808. Las Cortes de Cádiz el 22 de enero de 1813, 
después de prolongadas y violentas discusiones, votaron por mayoría la 
incompatibilidad de la Inquisición con la nueva Constitución y que la 
jurisdicción sobre el delito de herejía debía ser confiada a los tribunales 
episcopales mediatizados de hecho por el Estado. Fernando VII a su re­
greso en 1814 restableció la Inquisición. Tras el levantamiento liberal de 
1820 se abolió de nuevo, y ya no volvió a restablecerse al triunfar la reac­
ción absolutista, aunque algunos tribunales episcopales funcionaron bajo 
el título de Juntas de fe. Finalmente en la regencia de María Cristina se 
confirmaba su desaparición. El tema de la Inquisición sigue siendo apa­
sionante con sus defensores y detractores. Para comprender bien esta 
institución hay que juzgarla con la mentalidad de la época que la vió
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nacer, su desarrollo y modo de proceder. Después de las obras de Berna- 
dino Llorca y Miguel de la Pinta Llórente hacía falta un libro sobre su 
abolición.— F. CAMPO.

SAN AGUSTIN, G. de, O.S.A. Conquistas de las Islas Filipinas (1565-1615).
C.S.I.C. Madrid 1975, 24x 17, 790 p.

Gracias a la paciente y valiosa intervención del Padre Manuel Meri­
no O.S.A., las crónicas agustinianas del lejano Oriente se ponen al día y 
dejan de ser un libro raro, lo mismo que las Crónicas Agustinianas del 
Perú de los Padres Calancha y Torres. La conquista espiritual y tempo­
ral de Filipinas en lo admirable y maravilloso es quizás lo mejor de la 
colonización española con una proyección netamente misionera.

En la introducción, el P. Merino aclara un poco la figura bastante 
enigmática del Padre Gaspar de San Agustín. Lo que se da como hipóte­
sis o probable ha sido confirmado por nuevos documentos hallados por 
el mismo Padre Merino en el Archivo de la Provincia de Filipinas en Va­
lladolid. En este volumen XVIII de la Biblioteca Missionalia Hispánica, 
Serie A, del Departamento de Misionología Española, se nos narra en es­
tilo clásico, ameno y conciso cómo se llevó a cabo la conquista y evange- 
fización de más de siete mil islas, denominadas Filipinas. Aparecen co­
mo en una película las hazañas, los nombres de los grandes pioneros co­
mo Legazpi y Urdaneta. los soldados, misioneros y colonos que aunando 
la cruz, y la espada hicieron posible la civilización y adoctrinamiento de 
los aborígenes con idiomas diferentes, que procuraron aprender, respetar 
y fomentar. Aunque trata principalmente de las labores misioneras de los 
Agustinos, no descuida el autor la obra de otras órdenes religiosas, que 
procura resaltar con seriedad e imparcialidad. Las Conquistas de las 
Islas Filipinas son la mejor síntesis de las crónicas anteriores, que hace 
suyas el autor en lo que tiene de verdad histórica. Queda aún pendiente 
la segunda parte en la que continúa laborando con tesón el Padre Meri­
no, quien además de la introducción ha puesto algunas notas comple­
mentarias y un índice de personas, lugares y cosas notables. Al felicitar 
al Padre Merino por esta edición, no dudamos de que con su encomiable 
dedicación a la labor de investigación sobre la obra del Padre Gaspar de 
San Agustín, aportará nuevos datos en el futuro junto con la segunda 
parte de Conquistas de las Islas Filipinas.— F. CAMPO.

SAN ROMAN, J. V., Perfiles históricos de la Amazonia peruana, Edicio­
nes Paulinas, Lima 1975, 14 x 21, 240 p.

Fruto de intensa búsqueda en los anales históricos de la Amazonia 
peruana, este libro del P. San Román es un estudio serio, profundo, cien­
tífico y ampliamente documentado, acerca de los grupos nativos de los 
ríos Ñapo y Amazonas. La etnología, la antropología, la economía y la po­
lítica de aquellas gentes encontradas por Orellana al descubrir el río 
Grande, son analizadas certeramente por el P. San Román. ,-Y a base de 
esos datos, va perfilando un razonamiento sereno de la labor misionera 
llevada a cabo por Jesuítas, Franciscanos, Agustinos... Deslinda perfec­
tamente los distintos sistemas, las varias estructuras, las épocas azaro­
sas y los períodos calamitosos, así como los casos conflictivos que han de­
jado huella indeleble en este conglomerado selvático: Explotaciones pri­
mitivas, apogeo del caucho y crisis del mismo, depresión económica, apa­
rición del petróleo, etc. Este libro será indispensable para todo el que as­
pire a saber la realidad de la gran reserva que atesora la inmensa Ama­
zonia. Una reserva económica y espiritual, que presente configuración



536 LIBROS

propia, determinante frente al vertiginoso desenvolvimiento soció-econó- 
mico-cultural de América y del mundo. Junto a las aportaciones más de­
puradas por ia crítica, se valoran los relatos pintorescos de las costum­
bres ancestrales de aquellos aborígenes. Más de cuatrocientos grupos hu­
manos, con sus correspondientes culturas, forman el variadísimo mosai­
co que puebla la Amazonia. Y aunque el P. San Román ofrece más datos 
científicos que anecdócticos, ha salpicado su libro con interesantes des­
cripciones que dan a la obra un encanto especial y una amenidad em­
brujadora. Costumbres, ritos, tradiciones y mil curiosidades que los pri­
meros historiadores cuidaron muy bien dé consignar en sus crónicas, 
cuncurren a la formación de esta verdadera síntesis del panorama sel­
vático que nos presenta el P. San Román. La selva impone, embelesa, 
cautiva y embruja al que se asoma a su impenetrable inmensidad. Por 
eso, no es de extrañar que este sabio agustino haya sido suavemente 
aprisionado por los finos lazos que van tejiendo la urdimbre científica, 
social y religiosa en que se agita y vive, convulsionada, la Amazonia. Los 
años de ministerio en la cosmopolita ciudad de Iquitos, la entrega incon­
dicional y generosa que, de sí mismo ha hecho en pro dé! bienestar de 
estas amabilísimas gentes, le han llevado hasta el extremo, dándose to­
talmente, sin regateos. Aumenten valer de este libro, losm a-el ya elevado 
pas, gráficos y cuadros sinópticos que, oportunamente intercalados, ilus­
tran, complementan y resumen la abundancia de materiales que enri­
quecen, cual joyas de inapreciable tesoro, esta magna obra del P. San 
Román. No dudamos de la rápida difusión que tendrá este imprescindi­
ble libro entre los que gustan de la verdad y de la belleza. Notamos, en 
la bibliografía, ausencias tan lamentables como la del P. A. Villarejo.— 
M. PRIETO.

ZIZOLA, G., La utopía del Papa Juan. Sígueme, Salamanca 1975, 13 x 21,
494 p.

Vivimos en momentos poco propicios para hablar de utopías religio­
sas, cuando la realidad se impone dando lugar a paradojas históricas. 
Se toma aquí la palabra “utopía” como desafío histórico, como fe y como 
lucha por la transformación del mundo. El Papa Juan, el Papa bueno, 
ha dado rayos de luz y de esperanza a los creyentes de un mundo en 
crisis, especialmente a los cristianos o católicos, que tratan de renovar la 
Iglesia en el mundo para que sea más espiritual, evangélica y humana. 
El autor, después de haber revisado alguna documentación inédita, jun­
to con lo que ya era del dominio público, centra su investigación en tor­
no a cuatro puntos: l.° El Papa Juan y la paz. 2.° El Papa y el deshielo 
3.° El Papa Juan y el Concilio Vaticano II. 4.° Duración de una utopía. A 
estos cuatro puntos corresponden los cuatro grandes capítulos de la obra. 
El aggiornamento del Papa Juan XXIII ha hecho evolucionar y corregir 
a una Iglesia que parecía inmóvil y perfecta. En este libro se nos da un 
esbozo bastante completo de la personalidad, ideario y utopías del Papa 
bueno. Sin querer hacer una biografía de Roncalli, a los diez años de su 
muerte, se nos da una imagen auténtica de su pontificado con opiniones 
personales, que lejos de aminorar agigantan la personalidad de un hom­
bre a quien el pueblo desea ver en los altares.— F. CAMPO.

RADICE, G., Pío IX e Antonio Rosmini. Editrice Vaticana. Cittá del Va­
ticano 1974, 14.30x 17, 343 p.

Pío IX y Antonio Rosmini Servati, dos personajes en la historia, con 
afinidad espiritual y que, sin embargo, parecieron separados y opuestos. 
Las circunstancias históricas de la Iglesia, como poder espiritual y políti-
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co a la vez, eran las más propicias para que aun personas de reconoci­
da superioridad espiritual pudieran haber tenido sus encuentros. En efec­
to, en este caso las relaciones entre estos dos hombres grandes, con sus 
más y sus menos, pueden ser vistas a través de cuatro fases principales: 
la colaboración política, la condena de “Las cinco llagas” y de “La cons­
titución civil según la justicia social”, el “Dimittantur” y la defensa de 
la ortodoxia de los escritos del filósofo. En la primera fase el Rosmini 
ofrece espontáneamente su colaboración en lo político para bien de la 
Iglesia, siendo tan apreciada ésta por Pío IX que llegó a ofrecerle el car­
denalato. Puntos de vista diversos en el aspecto político prepararon los 
puntos de fricción. En una segunda fase la condena de la obra “Las cin­
co llagas”, condena más de tipo político que por razones de herejía, fue 
un acto de gobierno que, a pesar de su odiosidad, no implicó la ruptura 
de relaciones entre los dos, ya que Pío IX siguió distinguiendo a Rosmini 
con su afecto, teniendo como contrapartida en Rosmini una filial sumi­
sión a la sentencia. En tercer lugar una serie de acusaciones contra las 
doctrinas enseñadas por Rosmini en sus obras obligó a Pío IX a mandar 
hacer una revisión de las mismas. De los ocho votos emitidos, siete de 
ellos resultaron favorables y sólo uno en contra. Todavía hubo una cuar­
ta fase en que Rosmini tuvo que gustar las hieles de la contradicción 
cuando, a pesar del “Dimittantur” favorable respecto de sus obras, sus 
adversarios intentaron de nuevo echar por tierra la ortodoxia de Rosmi­
ni. Y aquí de nuevo también Pío IX tuvo que salir en defensa del “uomo 
dottissimo, obedientissimo, esemplarissimo”, confirmando de esta manera 
y ya en los últimos días del filósofo de Rovereto la estimación constante 
con que Pío IX honró al que fue, por otra parte, un sacerdote reconoci­
do por su santidad no común.— F. CASADO.

SCHNEIDER, C., Die Welt des Helenismus. Lebensformen in der spät­
griechischen Antike, C-H-Beck München, 1975, 22 x 15, 366 p.

El Helenismo, como el Renacimiento, dio las más altas personalida­
des buenas y malas. Pero tales personalidades sólo tienen sentido y valor 
dentro del hombre medio y del pueblo de esas épocas. Un estudio apro­
piado pone de relieve las peculiaridades del lenguaje, la relación con la 
Naturaleza, las relaciones sexuales. El Helenismo fue pues una nueva cul­
tura: ofreció nuevos presupuestos y posibilidades, desarrolló la alegría, 
la moda en el vestido y la habitación, el lujo y el placétr afinados, la edu­
cación y la cultura. La vida profesional fue acentuada y diferenciada; 
sin embargo, la vida social fue uniformada mediante el juego y la dan­
za, el deporte y los viajes, las fiestas caseras y públicas. ¿Qué pensaba el 
Helenismo sobre la muerte? El A. utiliza este tema precisamente para 
hacer ver la profundidad y el colorido fascinantes de los intentos de 
mística, gnosis, misterios, y demás ensayos para superar la angustia te­
rrestre. El libro va adornado con 20 hermosas y bien elegidas placas fo­
tográficas y es presentado con lujo.— L. CILLERUELO.

SCHWIND, M. etc., Religionsgeographie, Wissenschaftl. Buchges., Darm­
stadt, 1975, 20 x 13, 404 p.

La Geografía de la Religión parece una disciplina nueva, y casi una 
disciplina en formación. Se suponía que era la parte más dura y moles­
ta de todas las “geografías” regionales, y se la asimilaba de antemano a 
una Geografía de la Cultura, o como una parte de la misma. Pero no 
podría justificarse sino contando con un contenido u objeto propio, se­
parándola precisamente de las Ciencias de la Cultura y de las Ciencias 
de la Religión. Así se fijó ese objeto propio en la extensión o distribu-
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ción espacial de las Regiones. Ese tema se enuncia en tres palabras y 
sin embargo implica numerosos y grandes problemas. Por eso, se ha en­
comendado un tratado completo a estos 18 autores que se reparten las 
materias y estudian los diversos aspectos de los problemas geográficos 
de las religiones. El libro presenta una indudable utilidad, no sólo para 
la historia de las mismas religiones y su diferente extensión en diferen­
tes períodos de la Historia, sino también para la actualidad, y el conti­
nuo evolucionar de las estadísticas en cada nación o continente. El libro 
tiene además la ventaja de ofrecemos una bibliografía abundantísima y 
apropiada. Está presentado con limpieza y dignidad.— L. CILLERUELO.

BENGTSON, H., Herrschergestalten des Hellenismus. C. H. Beek, Mün- 
chen, 1975, 15x23, 343 p.

Los estudios sobre el helenismo en la variedad de sus aspectos se 
han visto multiplicados en lo que va de siglo. La presente obra ha em­
prendido el camino de la biografía. Su objeto lo forman doce de las per­
sonalidades más salientes de aquel período tan pródigo en ellas, comen­
zando por Tolomeo I, rey de Egipto y dando término con la biografía de 
la última reina de aquel país, Cleopatra VII. Los personajes han sido es­
cogidos en modo tal que del conjunto resulta una visión bastante com­
pleta en el tiempo y en el espacio de aquel período. No en vano el autor 
se ha esforzado en situar a cada uno de los monarcas biografiados den­
tro de un amplio contexto histórico.

La edición es óptima y con numerosos apéndices: tablas de reyes de 
cada una de las grandes familias, árboles genealógicos, tabla cronológi­
ca. A cada personaje estudiado le precede la imagen correspondiente to­
mada de la numismática contemporánea.— P. de LUIS.

Psicología y Pedagogía

MEIERHOFER, M., Los -primeros estadios de la personalidad Herder, Bar­
celona, 1975, 14x21.6, 184 p.

A nadie se le oculta la importancia enorme que tiene el desarrollo 
normal y equilibrado de un niño para la formación de la sana persona­
lidad del adulto. La autora de este libro que tratamos de reseñar sabe, 
por experiencia, que la profilaxis de los trastornos nerviosos y de los de­
fectos del desarrollo debe comenzar en la primera infancia. Por eso, nos 
presenta un manual de psicohigiene infantil válido para todos, porque 
está escrito con la máxima claridad y sencillez, equilibrando perfecta­
mente lo teórico y lo práctico. Pone a nuestro alcance su dilatada expe­
riencia terapéutica, pedagógica y maternal.

Recomendamos este librito a los padres de familia, especialmente, ya 
que les ayudará a conseguir el sano desarrollo de sus hijos pequeños des­
de los puntos de vista físico, espiritual y caracterológico y prevenir cual­
quier posible evolución defectuosa. Es una guía estupenda para que lo£ 
padres puedan acompañar a sus hijos desde los primeros pasos de su vi­
da, que serán decisivos para su desarrollo.— E. ALVAREZ.

MORIN, L., Los charlatanes de la nueva pedagogía, Herder, Barcelona, 
1975, 12.2x 19.8, 232 p.

El joven filósofo de la educación de la universidad de Quebec escri-
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be este libro con la pluma mojada en vinagre. Arremete con agresividad, 
con sinceridad y con valentía contra todas aquellas formas degradadas 
y decadentes de la educación contemporánea. Es una protesta enérgica 
contra los que enseñan que la ignorancia es ciencia y que creer conocer 
es saber. Critica duramente ciertos sistemas americanos y pone en guar­
dia a los europeos, ya que también éstos empiezan a ser invadidos por la 
marea negra del “decir es saber”.

Es muy posible que a veces caiga él mismo en esa “opinionitis” que 
él denuncia. Pero, al menos, ha tenido la valentía de poner al descubier­
to toda esa literatura barata que, dentro y fuera de las aulas, está ha­
ciendo un daño espantoso a la educación. Tiene el mérito de hacernos 
reflexionar y cobrar conciencia sobre los peligros que amenazan la edu­
cación del hombre moderno.

De ahí que el presente libro atraiga la atención del lector, porque, 
aparte de su estilo vivo, de sus paradojas llenas de sentido común, de las 
despiadadas críticas de algunos intocables, es fácil que provoque la dis­
cusión y la polémica entre sus lectores.— E. ALVAREZ.

OERTER, R., Moderna psicología del desarrollo. Herder, Barcelona, 1975,
16,1 x24.7, 476 p.

La psicología del desarrollo psíquico del hombre es un tema apasio­
nante, que interesa a todos: profesores, educadores, padres de familia, 
etc. El presente libro trata de darnos una visión, justa y precisa, de la 
situación actual del desarrollo del ser humano.

En su exposición, como el mismo autor nos dice, se propone afirmar­
nos en una base empírica y presentar una formulación teórica satisfac­
toria y una explicación de los hechos observados, cuya descripción for­
mal es necesaria en la psicología del desarrollo.

Para la consecución de una segura base empírica de las líneas del 
desarrollo psíquico, tiene muy en cuenta la bibliografía anglosajona sobre 
el tema.

El libro está perfectamente estructurado en cuatro partes: En la pri­
mera nos habla sobre la teoría del desarrollo psíquico del hombre, con 
sus leyes generales, predisposición congènita, etapas, etc. En la 2.a y 3.a 
estudia las motivaciones y actitudes, respectivamente; dos aspectos bá­
sicos en la psicología del desarrollo. Y en la cuarta plantea el desarrollo 
de la inteligencia, dedicando especial atención al sistema de Jean Piaget. 
No falta en esta última parte un estudio muy interesante sobre el des­
arrollo del lenguaje, por el papel fundamental que desempeña dentro de 
las actividades intelectivas específicas del hombre.

Francamente, no podemos menos de aconsejar esta obra a todos 
aquellos que sienten interés por este problema tan importante como es 
el desarrollo psíquico del ser humano.— E. ALVAREZ.

ORNELLA, A., Aptitud mental y rendimiento escolar, Herder, Barcelona,
1975, 14x21.6, 360 p.

Cualquier libro sobre evaluación en el campo escolar es bien acogi­
do hoy día y más aún si viene garantizado por la firma de una autora 
que ha dedicado todos sus esfuerzos y sus estudios a esclarecer el miste­
rio de las aptitudes mentales y encontrar los métodos más adecuados pa­
ra evaluar de forma objetiva el rendimiento escolar del alumno. Es el ca­
so del presente libro, al que auguramos un éxito seguro.

Se trata de un manual excelente sobre el problema de la evaluación 
en el campo escolar y se refiere de una manera especial a la preparación 
o selección de instrumentos que comprueben si se han logrado los objeti-
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vos fijados en la educación. También hace referencia al empleo de los 
resultados para ayudar al alumno en su proceso de aprendizaje y en la 
realización de todas sus potencialidades.

La misma autora nos dice que intenta con su obra una revisión a 
fondo de los métodos de evaluación que están actualmente en uso, una 
experimentación más rigurosa de las técnicas de la enseñanza y una dis­
cusión entre maestros y psicólogos sobre la naturaleza de la inteligencia 
y sobre los factores que favorecen o que obstaculizan su desarrollo.

Aporta la copiosa experiencia de anglosajones y norteamericanos en 
este campo y lo llevado a cabo en Italia.— E. ALVAREZ.

PAULUS, J., La función simbólica y el lenguaje, Herder, Barcelona, 1975,
14x21.6, 156 p.

El autor del presente trabajo comienza estudiando las funciones re­
presentativas o simbólicas, dentro de las cuales destaca el lenguaje, del 
cual nos da una visión general y cuya originalidad trata de investigar. 
Para ello, pone a nuestro alcance los estudios de los lingüistas, con todo 
el grado de madurez alcanzado hoy día. Dedica luego un amplio capítulo 
al análisis semiótico de la lengua, exponiendo y criticando la semiología 
de F. de Saussure y la teoría de los signos. Una vez que aclara en qué 
consiste la lengua, estudia con qué objetivos es ésta actualizada en la pa­
labra y empleada en las frases del discurso.

Nos habla, finalmente, de los retrasos y trastornos del lenguaje, ha­
ciendo notar hasta qué punto las distinciones del clínico se dan la ma­
no con las del psicolingüista.

Interesante trabajo para los que se dedican al estudio o enseñanza 
del lenguaje, puesto que brinda al lector cuanto debe conocer el psicólo­
go sobre los progresos actuales de la lingüística. Está escrito con maes­
tría y claridad.— E. ALVAREZ.

KÖHLER, Hans, Teología de la Educación, Studium, Madrid, 1975, 13 x 21,
216 p.

No es un manual de Teología de la Educación, sino una reflexión, mo­
derna y profunda, sobre las relaciones de la teología con la pedagogía y 
sobre la incidencia que la verdad revelada tiene en los temas fundamen­
tales de la educación: fin de la educación, imagen del hombre, relacio­
nes persona-mundo, relaciones del hombre con los demás. Es positivo el 
estudio y contraste que hace de las grandes ideologías pedagógicas (idea­
lismo, vitalismo, ex¡istenc¡ialismo, materialismo dialéctico), aprovechando 
en su caso lo que en ellas se encuentra de positivo y asimilable. El re­
sumen final, claro y profundo, es un buen regalo para el lector, que que­
dará satisfecho de esta obra.— A. PEREZ.

RUCHER, E., Intenta conocer tu cuerpo, (el hombre en cifras). Studium, 
Madrid, 1975, 11 x 18, 130 p.

No es un libro de exposición científica, ni siquiera de divulgación, 
sino de curiosidades sobre la composición y funcionamiento de nuestro 
organismo, a base de cifras, escalofriantes por cierto, y de comparaciones 
llamativas. No goza de la debida claridad, en parte debido a la traduc­
ción que nos parece francamente desgraciada.— A. PEREZ.
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BONBOIR, A., El método de los tests en pedagogía. Marova, Madrid, 1974,
12x18, 173 p.

La problemática de este libro se puede resumir en los siguientes in­
terrogantes: ¿Cuál es la significación de los tests?, ¿Qué problemas plan­
tea la psicometría?, ¿Cuales son las perspectivas abiertas y cuales los lí­
mites con los que hay que contar en este campo?, cuestiones éstas, que 
afectan de lleno la función del docente. No podrá jamás un enseñante 
elaborar pruebas objetivas fidedignas y válidas o intentar medir las ap­
titudes de los niños que frecuentan su clase sin tener nociones claras 
acerca de estas cuestiones tan preciadamente planteadas.

Pero en este libro hay algo más que precisión en los planteamientos. 
Hay mucha claridad de exposición, lo que le hace fácilmente inteligible 
a cualquier persona medianamente instruida en técnicas psicodiagnósti- 
cas. En él encontrará todos aquellos elementos que le ayudarán a elabo­
rar, analizar e interpretar los tests con objetividad y con conciencia cla­
ra de sus limitaciones. Todo ello hace de este libro un magnífico texto de 
técnica psicodiagnóstica imprescindible en la biblioteca de un educa­
dor.— F. PRIETO.

JACKSON, P. W., La vida en las aulas. Marova, Madrid, 1975, 12 x 18, 207
P-

Los destinatarios de este libro son todos aquellos que tienen algo que 
ver con la escuela. Su fin, despertar el interés y avivar la preocupación 
por algunos aspectos de la vida escolar que parecen recibir menos aten­
ción de la que merecen: la monotonía cotidiana de la clase y su influjo 
en la vida del niño, los diversos aspectos de la evaluación, las opiniones 
de los estudiantes sobre la escuela, la participación y el desinterés en 
clase, las actitudes de los profesores...

En el último capítulo afronta el autor las nuevas perspectivas de la 
escuela, las relaciones entre la enseñanza y el proceso de aprendizaje. 
Según él la observación participante y el estudio del campo antropológi­
co son las técnicas de investigación que pueden abrir nuevos campos den­
tro de la pedagogía. Lo que puede ayudarnos a una verdadera compren­
sión del proceso didáctico. La vida de la clase se refleja en las páginas 
de este libro con una extraordinaria transparencia y cada detalle de la 
conducta de los niños adquiere en la perspectiva del autor una importan­
cia insospechada. Su lectura es fácil e induce a cada instante a la refle­
xión personal, al autoexamen; una constante llamada a la experiencia 
personal y un impulso a descubrir nuevos caminos de compromiso.— F. 
PRIETO.

JOHSON, P., Psychologie der pastoralen Beratung. Herder, Wien, 1969,
21x13, 192 p.

La actividad pastoral del sacerdote llega hasta la situación de con­
sejero. Dada su función de profeta, Maestro y Pastor, se ve solicitado por 
los fieles que piden ayuda en momentos de confusión religiosa. Y puesto 
que la unidad integral del hombre hace que se interfieran todas sus di­
mensiones, al sacerdote le toca de cerca participar en la salud integral 
de la persona humana. El diálogo queda establecido y si el sacerdote as­
pira a salir airoso no tiene más remedio que hacer uso de los hallazgos 
de la Psicología de la relación.

La Psicoterapia de Cari Rogers, centrada en el propio consultante, 
designada también no directiva, obtiene en la actualidad gran resonan­
cia en ambientes pastorales tanto católicos como protestantes. Y es que
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la Psicología rogeriana está empeñada en hacer libre al consultante que 
pide ayuda, desde sí mismo con lo que se evita un paternalismo. Es el 
mismo enfermo el artífice de su terapia.

Esta es la problemática que el profesor Johson, pionero de la Psico­
logía de la relación pastoral desarrolla a lo largo de este hermoso libro. 
Consejero, consultante y mecanismos de la relación son objeto de su es­
tudio. Sobre la práctica nos ofrece fragmentos de entrevistas.— C. PRIE­
TO GONZALEZ.

PERETTI, A. de, Los imperativos de la vida colectiva. Marova, Madrid,
1975, 14x21, 208 p.

Por las páginas de este libro desfilan los más significativos persona­
jes y sus concepciones sobre la historia, el hombre y la sociedad en que 
vive. Arranca el autor del dilema hamletiano: Ser o No Ser”, aplicado a 
la existencia cotidiana del conjunto de los hombres. Resalta su línea ne­
tamente optimista y de opción por la vida colectiva sumairiente enrique- 
cedora para el hombre.

El autor rastrea las huellas de este vivir colectivo del hombre a lo 
largo de su historia, lo que le sirve para mejor comprender el momento 
presente y para mirar con confianza el futuro, que ha de ser construido 
a partir de una nueva pedagogía, de un nuevo tipo de escuela. A los 
cambios del mundo, del hombre ha de corresponder una revolución en 
la pedagogía que implique una toma de conciencia, un minucioso análi­
sis de la especificidad de la acción pedagógica, del papel del enseñante y 
una reconstrucción de la institución educativa.

Su lectura introduce serenamente en los más graves problemas del 
hombre actual, ayudando al lector a mantener un juicio equilibrado a lo 
largo de sus páginas. Lo recomendamos a todos aquellos que su profesión 
les pone en contacto directo con los seres humanos y pueden estar ex­
puestos a tentaciones de pesimismo.— F. PRIETO.

RICHARDSON, E., Dinámica de grupos de trabajo para profesores. Maro-
va, Madrid, 1974, 12 x 16, 163 p.

Una de las dimensiones claves en la formación de los enseñantes es 
el conocimiento de la dinámica de los grupos de trabajo dentro del aula. 
La orientación actual de la educación impone, al dar preferencia al pro­
ceso de aprendizaje sobre la enseñanza, que se utilice la técnica de gru­
po como uno de los mejores medios para que los alumnos puedan asimi­
lar los contenidos de las materias, se formen un juicio crítico a través 
de la discusión y puedan desarrollar otros aspectos importantes de la 
personalidad, todo ello en vistas a una formación global. La autora de 
este libro, E. Richardson, poniendo como base teórica de su trabajo los 
principios desarrollados por Bion, realiza un profundo análisis de los 
sentimientos de los grupos en régimen de tutorado.

La minuciosa labor de observación de la personalidad de cada grupo, 
de su “música” especial, le lleva a interpretar con gran acierto el “Valor 
simbólico” de cuanto sucede en el grupo. Las observaciones recogidas son 
muy oportunas y el análisis realizado, muy profundo. La utilidad de es­
te libro y la ayuda que podrá prestar serán extraordinarias para cuan­
tos se dedican a la enseñanza o dirijan grupos de jóvenes.— F. PRIETO.
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Varios
FISHER, F., Viaje de retorno. Ed. Martínez Roca, Barcelona, 1975, 20x 14,

272 p.

Pudiéramos pensar que ante el subtítulo de esta obra: “Drogas y 
prostitución”, se trataba de un libro más sobre este tema tan actual co­
mo estremecedor. Pero, no; seguimos leyendo y nos encontramos con qüe 
se trata de un “autorretrato de una mujer marcada”.

Esta mujer es y se llama Florrie Fisher, la cual a pesar de haber na­
cido en el seno de una buena familia y vivir en un agradable ambiente 
burgués —tal vez un poco eso—, ha pasado más de la mitad de sus años 
atenazada, víctima de la droga.

Y esto es lo que cuenta en este libro sincero y desgarrador. Es la cró­
nica de veintitrés años vividos en la búsqueda constante de la euforia su­
prema, para alcanzar la cual cayó en abismos insondables. Florrie Fis­
her, para pagarse el vicio, hubo de prostituirse, robar, traficar. Ningún 
delito era para ella denigrante con tal de poseer la droga apetecida. Es 
terrible escuchar de labios de esta mujer que este vicio, o hábito de la 
droga, le costaba 185 dólares diarios y que para conseguirla se rebajaba 
hasta la prostitución más vergonzosa; y que le ha costado 75 arrestos y 17 
años de cárcel.

Pero este libro no sólo cuenta la caída de Florrie, sino también la so­
ledad que conoció su “viaje de retorno”,' la agonía física y emocional re­
repliegue; la ayuda que recibió en su empeño y su constante cruzada 
personal contra el vicio.

Un libro fuerte, pero creemos que ejemplar. En su día hizo impacto 
aquel otro titulado Pregúntaselo a Alicia. Lo recordamos bien. Pero, a di­
ferencia de Alicia” que no volvió de su espeluznante viaje, Florrie sí 
vuelve y lo puede contar en conferencias a estudiantes y padres de fa­
milia. Lo ejemplar sería que este libro y estas charlas hicieran mella en 
los drogadictos, y en aquellos que desean comprobar esta realidad evasi­
va.— T. APARICIO.

HAWES, P. R., La Hoguera. Ed. Martínez Roca, Barcelona 1974, 14x20,
244 p.

Es posible que, a pesar de cuanto se ha escrito sobre la tan traída y 
llevada Inquisición Española, aún queden muchas cosas por decir sobre el 
particular. También es posible que este libro caiga en manos de uno de 
esos eruditos y especialistas en la materia y te diga que no se ajusta a la 
realidad, que es solamente una apasionante novela sobre la Inquisición. 
Yo debo decir que, sin ser un libro histórico, refleja admirablemente la 
realidad y la historia de aquel decadente imperio de los Austrias a fina­
les del siglo XVI, de aquella España tan fastuosa como miserable.

Afortunadamente, la historia se escribe hoy de muy distinta manera 
a como se escribía en los manuales de hace unos años; y todos nos va­
mos dando cuenta de que en el reinado de Felipe II —y más en los si­
guientes— no todo era “unos dominios en los que no se ponía el sol”; y 
los claros-oscuros de aquella época se daban, quizá más que en otras peor 
tratadas por los historiadores adictos a la Casa de los Austrias.

Peter Hawes, especialista también en historia y literatura, con un in­
terés enorme por todo lo referente al “Siglo de Oro español”, ha escrito 
La Hoguera —novela sobre la Inquisición Española—, a través de casos 
supuestos y, sobre todo, contrastando dos personajes significativos.

Así ha descrito con amenidad y vigor una corte deslumbrante que
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aspiraba a la hegemonía universal, pero que estaba corroída por bande­
rías irreconciliables entre sí. Describe un pueblo abierto a todos los con­
trastes, y también a todas las heroicidades y bajezas: Picaros y soldados 
de fortuna; religión y erotismo inexplicablemente mezclados; corsarios 
y berberiscos que son el pan y la sal de aquella vida española.

Y sobre este fondo, una omnipotente Inquisición, y el trágico choque 
entre dos personalidades antagónicas: un atormentado predicador y un 
soberbio cacique de resonancias épicas. Dos actitudes humanas y religio­
sas ;_dos símbolos llenos de significado. No podía faltar a la cita el triste­
mente famoso Antonio Pérez, con sus amores e intrigas. En fin, un libro 
en el que se consigue fundir admirablemente los datos históricos en un 
apasionante mundo de ficción novelesca, pero que nos aproxima a una 
época convulsa y, aún hoy, fuente de continua controversia.— T. APA­
RICIO.

IVENS, J., y LORIDAN, M., Paralelo 17. La guerra del pueblo. Dos meses
bajo la tierra. Sígueme, Salamanca, 1975, 21 x 12, 118 p.

El holandés Joris Ivens, uno de los más destacados testigos del siglo 
XX —“el mayor documentalista de la historia del cine, junto a Robert 
Flanherty y Dziga Vertov”—, nos ha dejado en imágenes su visión de 
los más importantes acontecimientos que han sacudido al mundo en los 
últimos cincuenta años. El propio autor nos dice que para expresar ade­
cuadamente en una película lo que es la guerra del pueblo contra el im­
perialismo americano hay que ir mucho más allá del simple film-reporta­
je: hay que atravesar la superficie de los acontecimientos y llegar a com­
partir la vida cotidiana de la población en armas. Para hacer una pelí­
cula digna de la guerra popular es necesario que el cineasta y su equipo 
se integren completamente en ella, que se conviertan en un combatien­
te más. _

Y esto es lo que hizo Ivens en el Vietnam del Norte. El había rodado 
anteriormente en la guerra española del 36, en China y en Cuba. Pero 
dónde de verdad se dio cuenta de que su cámara debía convertirse en 
un arma acusatoria contra el imperialismo americano fue en Vietnam. 
Algún día la Historia acudirá a su obra como documento para interpre­
tar una época.

Joris Ivens es un desconocido en España. Por eso, ya que no podemos 
ver sus películas, debemos contentarnos con este guión apasionante del 
film que rodó en Vietnam del Norte el año 1968. Acompaña al libro una 
noticia biofilmográfica sobre su autor por Juan Antonio P. Millán.— T. 
APARICIO.

MUÑOZ VALLE, I., Investigaciones sobre el estilo formular épico y sobre 
la lengua de Homero. E. Bello, Valencia, 1974, 21 x 15, 208 p.

El largo título de este estudio nos resume su contenido. En él se re­
coge el fruto de una serie de investigaciones realizadas sobre el estilo 
formular épico y sobre la lengua de Homero.

Parte de estos trabajos han sido publicados anteriormente en revis­
tas tan importantes como “Helmántica”, “Cuadernos de Filología Clási­
ca” y “Emérita”. El autor investiga en ellos lo que él llama “la serie for­
mular del presentimiento” homérico y su influencia en la obra de Sófo­
cles, con el propósito de completar y, en parte, rectificar, la opinión de 
P. Mazón acerca de los versos homéricos que sirvieron de inspiración al 
citado poeta épico en los pasajes de la Electra y del Ayax que se citan 
en este estudio.
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En una segunda parte investiga sobre tres pasajes de la Odisea, con 
el fin de aclarar el sentido de una serie de indicativos modales que con 
frecuencia han sido interpretados erróneamente.

Por todo ello, creemos que se trata de un trabajo ejemplar en su gé­
nero; comprobándolo bien a las claras las 60 páginas de notas, en letra 
menuda, que viene al final del libro, y que explican puntos difíciles del 
texto. T. APARICIO.

ROPERO NUÑEZ, M., Plurilingüismo coloquial en “La Lozana Andaluza”,
Universal de Sevilla, 1975, 21 x 16, 46 p.

El presente estudio es el resumen de la tesis de Licenciatura, defen­
dida el día 20 de octubre de 1973 en la Facultad de F. y L. de la Univer­
sidad de Sevilla, por Miguel Ropero Núnez, y que obtuvo la calificación 
de sobresaliente y posteriormente Premio Extraordinario.

Mezcla de lingüística y de literatura, este trabajo es el resultado ló­
gico del estudio de una obra en la que el aspecto lingüístico y el estilís­
tico tienen gran importancia. Precisamente, de esta armonización, tan 
hábilmente lograda por Francisco Delicado, surgirá una obra maestra: 
La Lozana Andaluza.

El joven universitario estudia aquí la hipótesis de un amplio pluri­
lingüismo, que él llama con acierto “coloquial”, por ser reflejo del len­
guaje hablado. Su tarea principal ha consistido no sólo en estudiar este 
plurilingüismo, haciendo hincapié en los italianismos, sino que también 
ha intentado dar, después del estudio lingüístico, un juicio de valor so­
bre este plurilingüismo coloquial existente en la obra citada.— T. APA­
RICIO.

SCHNITZER, L. y J., El cine soviético visto por sus creadores. Sígueme,
Salamanca, 1975, 21 x 12, 288 p.

Cuando uno lee libros como el presente, lamenta de veras que en Es­
paña no podamos ver cine soviético. Y no es porque deseemos hacernos 
comunistas; sino porque nos gustaría ver aquellas películas de los años 
veinticinco al treinta, “edad de oro del cine soviético”, maravillosas pe­
lículas, dotadas de una fuerza y de un vigor que sólo pudo hacerlas una 
generación joven.

Serguei Yutkevitch, uno de sus más geniales creadores, dice que 
aquella fue una época sorprendente y maravillosa: el comienzo de un ar­
te revolucionario, la expansión tumultuosa del arte soviético. El libro nos 
pone en contacto con aquella voluntad innovadora nacida al socaire del 
hecho revolucionario que conmovió al mundo y que se afianzó con el de­
creto leniniano de 1919. Luego nos ofrece la visión, en un auténtico pris­
ma histórico, de quienes colaboraron con los grandes maestros en la pri­
mera etapa, pero se desarrollaron ya en período estaliniano con las raí­
ces afincadas en la lección aprendida. Estos, a partir del prisma ofreci­
do por el alejamiento temporal, intentan acordar el pasado y el presen­
te del cine, en la revolución socialista soviética.

Para el lector español actual, tan falto de información, tan desco­
nectado de las realidades esclavas, este libro le puede hacer ver y refle­
xionar sobre lo que fueron capaces de realizar hombres como Kulechov 
con la nieve infiltrándose en el taller donde trabajaba Golovnia, el cá­
mara capaz de filmar con agua helada hasta la rodilla; hombres como 
Eisenstein y Pudovkin, que lograron ya entonces lo que no se consigue 
hoy, a pesar de los medios, material y utillaje que poseen las grandes in­
dustrias cineastas: crear un cine realista y a la vez poético y bello; un 
cine que se puede llamar en verdad “séptimo arte”, y no lo de ahora, 
salvo excepciones.— T. APARICIO.
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TOMA, D. y BRETT, M., El hombre de las mil caras. Ed. Martínez Roca,
Barcelona, 1974, 20 x 14, 244 p.

Estamos ante un caso poco frecuente; un policía con un amor apa­
sionado por la gente. Un policía que, en una hora cínica como la nues­
tra, él cree en la innata bondad humana y lucha por llegar a cuanto hay 
de heroico en el hombre.

Este policía es David Toma, el cual se siente solidario de los caídos 
en el vicio, de los explotados, de los que son víctimas de los auténticos 
criminales. No deja de extrañar la actitud de este hombre que llora an­
te la muerte de un drogado, ante una ramera que se ha suicidado. Por 
eso, encaja bien el lema que le pusieron en una placa conmemorativa: 
A DAVID TOMA, CRUZADO EN LA LUCHA POR MANTENER LAS CUA­
LIDADES HUMANAS DEL HOMBRE EN EL TEATRO DEL CRIMEN.

Y este es el libro que escribe, en colaboración con Michael Brett. La 
historia de este detective extraordinario, que no regatea medios en la 
guerra personal que lleva a cabo contra el crimen en la ciudad más di­
fícil de América, Newark. Le llamaron “el hombre de las mil caras” por 
su habilidad en el uso de disfraces. Es un hombre que goza de una gran 
popularidad, pero que le ha costado estar hospitalizado más de treinta 
veces. En sus muchas conferencias y charlas que da por televisión afirma 
que la violencia no lleva a ninguna parte, sino a la violencia; defiende 
la rehabilitación del drogadicto mediante el amor y la comprensión y se 
niega a aceptar la dilapidación gratuita de la vida humana.

Libro ameno y edificante para los días que nos toca vivir. Al final, 
uno quisiera que abundaran hombres como David Toma, que puede de­
cir convencido que se considera afortunado por vivir en un país en el 
que tiene fe; y cree que la gente es maravillosa; y se siente orgulloso de 
su familia y de su esposa y de los oficiales de policía, aunque sea un in­
conformista.— T. APARICIO.

COLOMAR, J. L., El sen y sus orígenes, Martínez Roca, Barcelona, 1974,
14x22, 158 p.

Como su título indica, este libro viene a ser una síntesis, además de 
una exposición, de aquellas doctrinas que influyeron más directamente en 
la formación del zen. El autor dedica buena parte, y muy importante, del 
libro al taoísmo, del que tomó el zen su pureza y elevación, así como al 
budismo, del cual sacaría las formas de meditación que complementan 
este maravilloso arte. Interesante y amena es esta parte que se refiere 
al budismo y a su Gran Maestro, brindando una sabrosidad y un deleite 
de altísimo goce espiritual, que hace gratísima su lectura. La inserción 
de numerosos sutras le dan una vivacidad y un colorido orientales que 
revisten de interés las narraciones y hacen las delicias de los amantes 
de las ciencias del espíritu. Termina el autor su exposición con las técni­
cas pictóricas y poéticas del arte zen, que, junto a la “ceremonia del té” 
y a las “artes marciales”, guían, cual auténticas luminarias, y conducen, 
como de la mano, a integrarse al orden universal y a dominar ese “saber 
vivir” inmersos en el mismo. Es una invitación más a seguir las discipli­
nas del espíritu, desligándonos de los lazos materiales que tratan de apri­
sionarnos a la materia.— M. PRIETO.

BALABANOV, A., Mi vida de rebelde, Martínez Roca, Barcelona, 1974, 14 x 
20, 345 p.

La revolución comunista está siendo estudiada desde muy diversos 
ángulos y bajo muy distintos puntos de vista. Este libro constituye una
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contribución excepcional, por tratar de uno de los períodos más tergi­
versados del movimiento obrero internacional y porvenir de unas perso­
na que tuvo mucho que ver en la organización del mismo. Se presenta 
como una autobiografía, haciendo resaltar aquellos momentos, actuacio­
nes o situaciones que más contribuyen al esclarecimiento, a la historia, 
a la difusión de su causa. Conscientemente recarga los colores para ha­
cer atractivos o repelentes aquellos personajes, métodos, sistemas, me­
dios... que a la autora o al partido le interesa presentar como tales. Ter­
mina el libro con una deserción de la autora que impresiona profunda­
mente. Decepcionada por actitudes, maniobras e inmoralidades, con las 
que ella no podía transigir, huyó de entre los suyos, con el dolor más 
lacerante de quien ha visto derrumbarse todo lo que había ayudado a 
construir y con el temor más pavoroso de una amenazante autodestruc- 
ción humana que, a todo trance, había querido evitar.— M. PRIETO.

MOINE, M., La radiestesia, Martínez Roca, Barcelona, 1974, 13 x 21, 320 p.

Tenemos ante nosotros uno de los libros más completos acerca de la 
historia, las fuentes, la naturaleza, etc. de la radiestesia. Incluso pretende 
ser algo así como un manual de aprendizaje para algunos casos más ase­
quibles al común de las gentes. Propone algunos métodos y describe 
aquellos instrumentos que podrían llamarse pioneros, deseando que mu­
chos aficionados, que se sientan con aptitudes para la radiestesia, se va­
yan entrenando con los ejercicios del péndulo, de la varita, etc. Hace al­
gunas referencias, que podrían ser más profundas y con aplicaciones más 
concretas, a las innumerables relaciones de la radiestesia con otras ac­
tividades inconscientes que ejercen importantísima influencia en el dia­
rio comportamiento de la humanidad. Muchas y muy prácticas son las 
aplicaciones que la radiestesia tiene para la minería, la agricultura, ca­
za y pesca, medicina, metereología, etc. Este libro, manual y síntesis de 
radiestesia, quiere contribuir a la difusión, conocimiento y aprovecha­
miento de estas aplicaciones, colaborando así al mejoramiento psíquico y 
físico de la doliente humanidad.— M. PRIETO.

ECO, U., Goldmann, L., BASTIDE, R., etc., Sociología contra Psicoanálisis,
Martínez Roca, Barcelona, 1974, 20 x 14, 276 p.

Este volumen, que aquí presentamos, responde a una disciplina crea­
da en la Universidad de Bruxelas, “Sociología de la literatura”. Fruto del 
II Congreso de los especialistas, es este volumen, en el que colaboran con 
los flamencos, los belgas, italianos y americanos. Las dos direcciones de 
las colaboraciones son la Sociología y el Psicoanálisis; por ello, el título 
de la edición francesa original dice “Crítica sociológica y Crítica Psico- 
analítica”. Tenemos así un enfrentamiento de sociólogos y psicólogos en 
el campo de la sociología literaria; pero ese enfrentamiento parece, más 
que un “contra”, una cooperación para alcanzar mayor profundidad en 
el estudio de la literatura, al examinarla desde esos dos puntos de vista 
diferentes, pero convergentes. Es natural que cada una de las tendencias 
trate de presentar el valor y el sentido de un fenómeno literario desde 
su campo, es decir, desde un freudismo fundamental o desde un estruc- 
turalismo fundamental; pero se aclaran aspectos de un fenómeno más 
complejo, que continúa pidiendo explicación y sentido. Tenemos así el 
testimonio literal del Segundo Coloquio Internacional de esa Sociología 
de la Literatura. La tradución parece buena, aunque algo lenta. La pre­
sentación es buena.— L. CILLERUELO.
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MEHL, R., Tratado de sociología del Protestantismo, Studium, Madrid,
1974. 21 x 14, 346 p.

La Sociología sigue extendiendo su imperio en todas las direcciones. 
Desde la Sociología de las Religiones,, desciende a las religiones específi­
cas. Se viene pues constituyendo desde hace poco tiempo una Sociología 
del Protestantismo en diversos países. El A. cree llegado el momento' de 
reunir los resultados, y organizar unas líneas directrices. Se define la si­
tuación del Protestantismo actual en un mundo secularizado. Se exami­
nan los problemas principales: prácticas religiosas, instituciones, misión, 
secta, postura política, pastoral. Todo el· volumen es llevado, no sólo cien­
tíficamente, sino dentro de una amplia cultura. Tras muchas redacciones' 
sucesivas y durante varios años, la obra puede servir de modelo en éste 
tipo de estudios. La traducción es buena, y se lee con soltura. También 
la presentación de Studium es esmerada.— L. CILLERUELO.

RODRIGUEZ CARRAJO, M., El pensamiento sociopolítico de Mella. Es­
tudios, Madrid, 1974, 17 x 24, 207 p.

Este libro es complemento de otro publicado en 1973 con el título: 
Vázquez de Mella, su vida y obra. Aquí se presenta el pensamiento de 
Mella con sus mismas palabras teniendo en cuenta la historia y sus cir­
cunstancias, que tan desorbitantemente pesaron sobre él. En todas las 
las tesis de Mella subyace la idea de orden agustiniano armonizando la 
unidad en la variedad. Procuró conciliar la unidad del Estado con el so- 
ciedalismo, que no es sólo un sistema de la defensa de los fueros regio­
nales, sino de toda persona social, en contra de las extralimitaciones y 
centralismos estatales. A través de las páginas de esta obra se estudia la 
sociedad, la cuestión social, la moral social, la propiedad, el Estado, la 
nación y el regionalismo.

El municipalismo es uno de los sistemas más democráticos del mun­
do con una autodeterminación que hay que conciliar con el regionalis­
mo en función personal y estatal, que pudiera denominarse sociedalísmo 
jerárquico, idea que requiere restaurar la persona colectiva, municipal y 
regional con todos sus miembros para resolver la problemática social que 
el Estado, como personalización jurídica de la nación, no puede resolver 
por sí solo. Este ensayo es bueno para comprender el mismo sistema par­
lamentario español de Las Cortes, donde deben tener representatividad 
todas las clases sociales.— F. CAMPO.


